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Un País
•sin ciudadanos

« (.I>orql1é quieres dilatar
tu propósito'! Lcvú ntutc y co­
iuicnza ('11 este 1110111cnto ~'

dí: ahora es tiCUlPO de obrar,
ahora es t ictupo de pelear,
ahora es tiempo couvenientc
para cruucndar-nn- n ,

La lmilacián,

Lihro dicen que es esto. Así será.

~o discutamos.

Para mí es una conversación revista

~r corregirla de las pláticas que IlC tenido

en Buenos Aires, dulce tierra natal, du­

rante mi última permanencia allí, tan corta

desgraciadamente cuanto grata; ¡ qué

gente amable la del Río de la Plata!

1
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~O hablo con los letrados, 110.

HuJjlo COIl el antiguo legislador (Iue

llaman vulgo, corno diría Cervantes.

Hablo con el hombre de la calle, con

el changador (1) de todo origen )" nacio­

nalidad, que está sentado en la esquina

esperando... hablo con todos los que tie­

nen orejas para oir.

El común de la gente SI11 saber griego

ni Iatín, ¡qué digo! sin saber leer ni escri­

bir, tiene instintos de adivino.

Así, cuanto se refiere tí SIl interés, ¡i SIl

porvenir, ~.. esto qllC '''0)'' diciendo )" lo que

( 1) el Chaugador a), lo digo por los españoles
(IHe pudieran Iccrmc, vale tanto CUIlIO 1l10Z0 de
cordel en Espuña, ~.. chang-a no es en la Arg-entina
COlllO dicen Sulvú y ot.ros (( changa 1) (f broma »

~;illO la accióu de changur. PS decir, el desempeño

por Ull tanto de una comisión cualquiera.
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se seg-uirá con otra cosa no se relaciona;'

el pueblo lo presiente.

Le 11alJlo, plles~ con entera confianza,

Teniendo qllC pasar algunas veces hrus­

carncnte (le un asunto ¿i otro, la unidad

del discurso no scr.i tal) vivaz COtIl0 lo

qucrria. y esforzándome eu ser Iacónico ,

de cuando en cuando también, tendré que

valerme de ideas implícitas, latentes.

Cuando no entienda bien, preguntaré!

¿ qué dice '? Explíquemc.

Por otra parte, el pueblo de mi tierra

me conoce COlll0 los porteños conocen la

pirámide de la plaza de la Victoria, - per­

sistiendo derecha. Me conoce de vista, de

nombre, de reputación, )" no ha de poner

en duda mi palabra bienintencionada.

Lo que siento, )" mucho, es no poder

animar estas páginas COIl la vibración de
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la ,~OZ, con el gesto y la actitud, con la

miradu <ItlC le da ti la palabra toda la efi­

cacia de tilla expresión sincera.

** *

l\Ic apreStll'O ti decir, - por lo del tí­

tulo, - <lIle cl lector se equivocaría gran­

demente si )"a estuviera oyendo un g-l~ito

tle alarma excitando el pati-iotismo, (Inc

110 ha menester de mis estímulos.

Cuando rccu crdo {Iue la Patriu .-\.rgell­

tina estuvo ti punto de dislocarse. ­

pienso COIIlO el filósofo nortcamericuno,

(lllC dijo : Thcrc is a »pccial providenccJVI·

tuu, cliildrcn antl lhe [,r'lit('(/ Statc«, (IlIC

11() se deshicieron con la formidable guerra

de SCCCSiÓI1: (1. hay una 1)rovidencia
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» especial para los niños v ]()S Estados

» Tnidos ). ,
Sí, ~·o 110 (ligo corno Renún en una llora

de tristeza infinit a : « La Francia se 11111e1'e,

110 perturbéis SIl agouía », ¡()Il, no! l\Ii

accn to 110 sertl el tono (le desolación del

que desespera .

....\1 contrat-io, )·0 creo el} la grandeza fu­

tura del pueblo Argentino.

SO)· 11]1 optimista, - 110 soy un peSI­

mista.

Pero, en medio !le nuestros progresos,

me agitan inquietudes (llIe son segura­

mente la preocupación constante (le mu­

ellos de mis compatriotas.

Ellos también se han de preguntar lo

que ahora )~o pregunto

¿.\ dónde vamos?
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** * -

Antes de contestar á tan grave interro­

gación necesitamos discurrir con deteni­

miento, - sintiendo yo, por mi parte, no

poseer la sabiduría de Minerva ni tener

el don (le ver en la obscuridad del por'''e­

mr corno el ave nocturna (Iue es SIl em­

hlcma.

Adrede he escrito « necesitamos UiSClI-

l'l'ir », CIl vez (le l)oncr « necesito »,

Porque llor una ficción mental se me

figura (IHe estoy rodeado de Ull auditorio

numeroso, CIL)·a respiración (ligo, CIIYOS

movimicn tos veo, - audi torio (Ille me cs­

cucha el) n atención indulgente, qllC está

pensando COlllO yo l)iCI1SO y yo pensando



ux PA.ÍS SIX CICIlADANOS

corno él piensa ; con el qllC me parece estar

identificado, I)or los mismos vehementes

anliclos : auditorio mixto, casi abigarra­

do, en cl <lIle lo alto 'el lo bajo, el qllC tiene

). el (lue nada posee se codean; auditorio,

en fin, inteligente, intuitivo, con el que

hasta por gestos podríamos entendernos.

¿ A dónde varnos ?

He de tener que repetirlo varras veces

antes de que 110S acerquemos al fin. En­

tonces hemos (le ver que IlUY conexión,

á veces estrecha, entre lo que al parecer

no tiene aíínidad alguna con el tema prin­

cipal.

Por ejemplo : nuestros prog-resos, ¿ de

dónde provienen? ¿ Tenemos motivos para

estar orgullosos de sus manifestaciones

indisputables?
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** *

Entendámonos.

Sí, el progreso es una le)", - para mí lo

es, á tal punto, (IUC en la evolución y

transformación de las cosas cosmológicas,

pretender evitarlo es corno pretender alte­

rar los fenómenos (le la rotación side­

ral.

En esta inteligencia IlO tenernos l)or qué

estar orgullosos. Sólo admito (Ille lo cs­

tCll10S si examinando el lISO flllC hCll10S

hecho (le esa ley, resulta que los móviles

han sido nobles y virtuosos. Hasta en este

caso mejor es 110 tenerlo. Se ha cumplido

011 deber.

Que el progreso es una ley de alterna-
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tivas no me l>arccc dificil demostrrulo.

Seré en esto, COlll0 en 10<10 lo demás,

sintético. )Ii tesis ('5 múltiple. Por eso lo

que me Il!'OllOllgO es apuntar hechos, (le­

terminando sohriamcntc las causas. En

otros términos. 110 YO~· ti oCllparnle de las

nunuinas de Kant , sino de los Icnó-

menos.

**

Desde (lue el 110l11bllC es habitante de

nuestro planeta, )r sea cual sea la cosmo­

gonía, - <IuC reivindique Sll aparición

sobre la tierra, - lodo es mutación, Ó

sea una perpetua palingenesia.

No me remontaré á la noche de los

tiempos. Baste decir, (Iue mucho (llle cree­

t.
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mos nuevo es antiquísimo. Los chinos

conocieron la pólvora y el compás de ma­

rcar an Les <Ille 110SO tros.

Toda mutación marca dentro de este

orden (le ideas un Ilrogreso.

He aquí una sucinta enumeración COll10

corroborando lo (Ille acabo de afir­

mar.

La invasión de los Biirbaros fué un

llrog'rcs(). ¿ Por qué ? Porque derrocó los

dioses mosaicos del Capitolio , Porque

dcrrocúudolos permitió (IlIC se di fuudicra

el crist ianismo. De aqui una nueva COI1­

cepcióu (le la vida, dc las relaciones entre

los horuhres , de la moral. - l111 nuevo

ideal.

Las Cruzadas fueron Ull llrog"l'cso, por­

qlle le revelaron el Oriente al Occidente,

- y se lo revelaron hasta ell detalles



económicos. Baste decir qlIe los europeos

no conocíau el azúcar.

La invasión (le los moros <i España fué

un Ilrog-reso, Ilorqllc á los iberos del tc­

rruño les Ilevaron una nueva cultura. 1~

la expulsión de los moros fué también un

prog-reso. La Cruz tenía qlIe vencer á la

media luna.

El descubrimiento de América, COIl la

colonización en el Norle y la conquista

del Sur, fué lIn progreso.

La larga Hcvolución (le Inglaterra fué

un progreso. Xo se discute,

La emancipación del Norte y Sur de

América fué un progreso.

La Revolución francesa, con todos los

horrores del jacohinismo , rué un pro­

gres.o, proclamando los Derechos del

hombre.
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** *

Interrumpiendo la enumeracion enun­

ciada, hago notar que acabo (le escribir

dos palabras : colonización y conquista:

porque sólo mediante ellas pueden expli­

carse ciertos hechos.

El inglés fué, cn efecto, colonizador, y

el español conquistador,

No creo que el alma del uno era mejor

que el alma del otro. El uno )r el otro qllC­

rían lo mismo : pero empleando distintos

medios, los resultados tenían qlle ser dife­

rentes, y lo fueron. El hombre aislada­

mente Ó eu conjunto es siempre hijo de

las circunstancias. Hobinsón, CIlla isla (IUC

conocemos, habria sitio otro si hubiera



naufragudo CI} las nieves del polo. El

porqué de estos fenómenos es 1111 miste­

rio. Si los vientos 110 11111)icra11 (les truído

la Invencible armada, hundiéndoln en los

abismos del insondable mar, 110 sería la

Inglaterra de ahora. Sería otru Iugla­

terra.

Si los españoles hubieran COI1(111ista(lo

el Xorte )T los ingleses colonizado el Sur,

- es posible que 110 Ieyéramos tí. la llora

de esta, verbigracia esto: « 13)r í hc Monroc

}) doctrine thc Unitcd Statcs has preser­

» ved hoth the American contincnts from

» European cornplications íor alrnost a

» century, except for the Inief and unhap­

» py episodc of Napolcon 111. » Lo (Iue

traducido reza así : 1\lcdiante la doctrina

Monroe, los EstadosCnidos han preser­

vado ambos continentes Americanos de
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complicaciones Europeas durante casi un

siglo, excepto el breve y desgraciado episo­

dio (le Napoleón 111. (El honorable señor

Scth SO\V, de Nueva York, autor <le las

palabras citadas, podría haber mencionado

algunas otras excepciones en las que han

sido parte los Estados T nidos exclusiva­

mente, corno cuando l)or la fuerza quisie­

1'011 hacerle pag-ar al Paraguay una deuda

más Iuntástica que real. Pero, qué quieren

ustedes, esta doctr-ina Monroc {le la que

tantos hablan entendiéndola más Ó menos,

() interpretándola según su interés, es como

nuestros )ta célebres articulos 5. o y (l.n de

nuestra Constitución, - con los cuales,

dada Sll elasticidad, tantas soluciones le­

gales se les han dado á conflictos más

opuestos Ó incsperudos.
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** *

Continúo enumerando progresos 111un­

diales.

La Australia era 1111 país de presidiarios

cuando las colonias españolas de ...América

se emanciparon. Hoy <lía es una confede­

ración donde los ganados se cuentan llor

millones.

El África no ha mucho era UIl misterio,

sólo se conocían sus costas, - por el tr¿i­

fico de esclavos. Hoy día está medida,

triangulada, dividida, repartida, - y acaba

de ser teatro de una larga y costosísima

guerra.

La Nue,·a Zelandia, ignorada hasta

hace poco, surge del fondo de los mares
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C()llIO una núyadc coronada de púmpanos

y (le per-las. l~s un empor-io (le ri(IIICZa y

(le Iibcrtnd, donde hasta las mujeres gozan

del sufragio activo.

¡, ,r el Japón ?

Cuando Frecynct publicó hace COIllO

unos cuarcutu años SIl libro soLI'C estas

islas curiosas, ¿quién (le SIL porvenir se

prcocnpó : (¡UiCIl pensó <lIle CIl 1101-a ines­

pcruda CIl guerra morrocotnda COIl el IlllC­

hlo nuis gralldc de la tierra, - los isleños

diminutos de talla Ilegarían ti hacer capi­

tular ti los de Iensorcs de Puerto ...Arthuro ?

** *

l... os argentinos progresamos, IlOS Cl\'l-
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Iizamos y visiblemente S~ puede ohscrvar

cómo se difunde la cultura en nuestro

suelo Iihrc. De aq1IÍ surge 1111 1111111(10 de

problemas, Si gobernar es I)l'c,·cr hay (lue

prever-los ... El qlIC nada tiene, puede espe­

rarlo todo (le la (1 ivina providencia. ]~l (lllC

)" a ha hecho su ca udal <le}JC velar Ilo1' su

conservación, - siendo lcg ítima su amhi­

ción en el sentido dc aumentarlo. Dios 110

ama á los holgazanes. Trabajar es orar.

Ayúdate y el cielo te ayudará , es una

máxima que nadie pueclc negar racional­

mente. , ... o columbro algunos (le esos pro-

blemas ü la manera de una imagen (llle

se representa en el alma. LI10 dc ellos,

lo diré de paso, relacionándose COIl eltó­

pico principal de esta conversación, es de

capital importancia. Es ni más ni menos

la base en (Iue rellosa la civilización de



todos los pueblos libres, - el hecho cen­

tral (lIle ha sido la guía de SIl evolución

partiendo (le la horda salvaje hasta llegar

á la sociedad organizada cristianamente.

Ya se colige (lllC me estoy refiriendo á la

lucha entre la libertad del individuo y los

intereses de la mayoría (al socialismo de

buena fe), lucha que, en nombre de esos

supuestos intereses, reduce, en 110 pocos

casos, ¿l una frase, y nada Ill{LS, según el

concepto de UIl pensador inglés, esa « li­

bertad del individuo ».

** *

Eran otros los tiCIIIIlOS, eran otros los

hombres, eran otras las creencias predo­

minantes. Pero, los cimientos (le la anti-



'l7X PA.ÍS SIN CIUn.:\D.ASOS l~)

gua Horna imperial, si hien se examma,

no fueron zapados por una fuerza mayor.

Son los (Inc vienen, el numen, 110 los

que se van, los llamados ü afrontar y re­

solver sabiamente esos problemas, - en

extremo complicados.

Mucho: mucho habrá que meditarlos

para madurar las soluciones viviendo

como vivimos en Ul1 siglo, mirad en tor­

110, trabajado llor « la más terrible de

» las enfermedades del espíritu, el dis­

» gusto de las religiones a , X o es la li­

bertad religiosa, sino la libertad irreli-

giosa lo qlle pide. Y no creer es caer.. No

abundan en el mundo los clarovidentes,

- esos raros ingenios que hacen las cir­

cunstancias en vez de ser ellos su resul­

tante. Confío empero, que surgirán en mi

país. Ya surgieron dos que )"0 he conocido
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personalmente. Eran muy diferentes. Carla

cual vi no en SIl llora. Se Ilaman ~Iitrc y

1\vcllancda. :\Iitrc tuvo la visión (lllC 110S

dislocábamos defiui tivarncn tc si las trece

provincias (la Confeder-ación del Par-ami)

110 vencían hasta postt-nrla ú la Provincia

<1e Buenos A i res, scgrcguda : () TI llCIIOS

Ai[lCS 110 concluía COIl l'1 l'ég-inlcll impe­

r a11te (1e1 o Lro 1a(lo (1 cl Arroyo (1e1 111C(1 io .

, .. Iué Pavón, y Pavón es CI} el orden (le

las contiendas domést icas el Ayacucho (le

la Independencia ....-\vcllancda tu vo la vi­

sióu tle <IIIC llal,ía (IlIC concluir COIl lo (Ine

Ilanuibamos guci-ra <le fronter-as (herencia

<It' Espaiia), y armó )1' aI1<.111'·0 acertado el

In-uzo (le Hoca, <lllC sin Ave llancda 1IO

Ilal)ría sido le) (llle Iuó.

Hecorduré, I)Ol'(llIC pinta al estadista, un

]n-eve (li(llo~() cnt re l'l y )'(). cuando se
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preparaba la famosa expedición al desierto

de llaca «le la otra. (le la ue Hozas. (ItIC

110 t11'·0 éxito, habiendo hablado CI} mi

« EllSa)TO Histórico psicológico ]) ti él rc­

mito al (ItIC tenga curiosidad UC conocer

mi opinión sobre ella).

Hablando yo, movido Ilor un sentí­

miento de emulación, - porqué 110 confe­

sarlo, siendo humano, - me expresó así:

- ¿ Y cuándo te cansas de darle plata

{l llaca?

- ¡l~II! Lucio, si le va mal, otro harú lo

qlle el destino ha querido (Iue él 110 llaga,

)" sólo se habr-án gastado UI10S cuantos

millones en estudiar mejor la cuestión. Si

le va bien, será Presidente de la Rcpíl­

blica y hien gastado estará hasta el dinero

que se haya derrochado en redondear la

Patria realizando un ideal.



* :i':

¡Qué expresión tan profunda.' « redon­

» dcar la putria realizando un ideal », Es

<lue si ;-\.vellaneda era casi infantil. te­

niendo costumbres (le colegial y el fastidio

de 110 ser alto (le talla, - 1111nca jamás su

pensamiento era trivial. Corno si tuviera el

presentimiento (le (111C Sll vida sería breve,

- vivía en una región elevada ambicio­

naudo dejar 1111 nombre. Para él la patria

110 era, II() podía ser noción coucreta, cual

l() es Ilara el pat riotismo (le campanario.

'l'cI1Ía <llle sr-r lo (llIC es. lo <llle uebe ser.

1~11 el 01'(ICl1 moral la Iibcrtad : Ilor<Illc el

csclaYO no tiene patria 11 i en Sll propio

país. 1·:11 (,1 orden físico lo qlle sólo se di-



visa con el pensamiento tí la manera (I1Ie

se divisan los espacios ncwtonianos. Hay

así en el patriotismo algo (le poético.

Tanto que « el qllC ~·a no llalla la patria á

811 alrededor la busca en su Iitcraturn : y

allí la encuentra ». Gobernar. legislar,

administrar resulta por ende una de las

arduas funciones de los que alcanzan el

insigne honor de representar al pueblo,

- en las diversas ramas del estado. El

presente es lo fug itivo. lla)T que pOllcrse

el} el caso de (Iue el tiempo corre, ).. calcu­

lar <Iue corriendo se irán creando lluevas

necesidades. I ...a exigencia de 110Y, exigen­

cia (IIIC hay (llle satisfacer ~ - mañana será

otra. I....as más sabias leyes no pueden res­

pouder ti lo que en el futuro rcsultar.i llc­

I'C~Oria reivindicación. No hay más que

ver lo que en el momento mismo en fIue
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hablamos está pasando en los Estados

Unidos del Norte de América. 1~1 prcsi­

dente Hooscvclt cuya actividad. corporal

110 le va en zaga Ú SllS expansiones meu­

tules, - vive en comunión constante por

la palabra COIl el pueblo, - decía el otro

día, queriendo ensanchar los poderes dcl

gobicrno nacional : « Se trata, plles, de

) ejercer todos los poderes del gobierno

» eo11 un eSI) ír i tII de a n11)lia interp re ta­

CiÓIl ). (Y ¿en qué 110 se metará así el go­

hicrno nacional ~" ti qué quedará reducida

la autonomía <le los l~sta(los?).

*
* *

Los hombres qllC con wáshington {l la

cabeza fueron los autores de la Constitu-



ción de aquel país extraordinario Cll todos

sentidos, - habrán dudado de SllS oídos

si en las urnas funerarias donde reposall

sus restos han resonado los ecos dictato-

rialcs para no pocos (me refiero (lla prensa),

del arrogante presidente (llIC bien puede

ser qllC tenga <1 la espalda COII10 fuerza

electoral <1 la gran mayoria de sus paisa­

IIOS. Su campaña contra los archirnillona­

rios, al parecer, le JIa granjeado admira­

ción )'" simpatía.

Es tan difícil gobernar con acierto, ati­

nando, clue los gobcmados, - si la inteu­

ción del que manda JIa sido buena, no de­

ben ser excesivos el} sus censuras. Si.es tan

difícil gobernar, que Herhert Spéncer, di­

sertando sobre los « pecados de la legisla­

ción » (no recuerdo en cuál de sus libros,

cito de memoria) dice: durante un lapso de
2
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tantos años se han dictado en Inglaterra al­

rededor de cuatro mil leyes. Dos mil eran

reclamadas por la opinión; mil el gobier­

no las creyó prudentes; mil fueron dicta­

das contra viento y' marea como leyes de

previsión. El resultado es que S011 las úl­

timas mil, no todas, las que han servido

de algo. Las otras han caído en desuso. (En

Inglaterra 110 se derogan las Ieyes, caen

en desuso, )' es COlllO si no existieran).

** *

Hemos de ver antes de repetir la in­

terrogación : « ....\ dónde vamos », hasta qué

punto fueron imprevisores algunos de

nuestros estadistas, los 111¿is versados en

materia política: estadistas por los cuales
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hay de una parte tanta idolatría mmcrc­

cida corno preocupación exagerada (le otra.

No seré prolijo. No es este 1111 proccso.Xle

bastarán unos cuantos ejemplos. Abro para

ello la Constitución. Sus autores fueron la

flor ~" la nata de todo lo (lllC hahía (le 111{lS

principista en tiempo de Hozas, dentro de

la órbita (le los que le combaticronv Y

arranco dc aquí l)Orqlle así le cuadra á 111i

propósito. Xo estoy escribiendo Historia

Arguntina. El pasado que me interesa son

exclusivamente aquellos hechos conconli­

tantes )r conexos con el porvenir; no ha­

biendo efecto sin causa inmediata ó me­

diata.

Se dictó la Constitución en Santa Fe. Bue­

nos Aires no la aceptó. Se segregó. TlIVi­

11105 guerra civil. Se intentó dirimir la con­

tienda. Se reunió otra vez en Santa Fe UIIU
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(:011 VCIICi()ll I)ara revisar aquel Código ,

corno cn efecto lo hizo COIl satisfacción

uparcntc <le las partes disidentes, - (Iue

fatalmente debían desenvainar las espadas

fratricidas en Pavón.

Se estudiaron las enmiendas (yo estaba

allí corno secretario COll Carlos Saravia, del

(IlIe IlC trazado un perfil en mi libro « He­

tratos y Hecuerdos ». , .. l)or moción creo,

110 llago memoria COIl seguridad, del ge­

ncral Victorica, fueron aclamadas.

Todo el 111l111(10 como en la actual confe­

rcncia de I.AU Haya tenía ptisa (le mandarse

cambiar llol' lllll)" buenas y obsequiosas

<lue lucran las damas de Sauta Fe, SiCIIUO

aquella cita nacional COII10 ésta tan ca­

careada, el rcndc s-vous <le la hipocresía

rcfl nada,

Ahora l111S1110 considero fIlIC muchas
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de las enmiendas eran inncccsat-ias y (lllC

otras fueron inconducentes (') 111al inspiru­

das, por ejemplo, las referentes fl los ar­

t ícnlos ;).0 ~. (i.o.

Pues bien, ni prllllcro ni después, 111

cuando se dietó ni cuando se rc('01'11IÓ la

asendereada Constitución, nadie !)CIISÓ en

qlIe podía acontecer qlIe el país estuviera

sin gobierno durante algunos (lías (pudo

estarlo durante algunos meses, si el gene­

ral :\Iilrc micntrus le llegó la noticia, en­

tonces 110 había telégrafo, cae Ilara no

levantarse nuis herirlo por una bala para­

gI13)Ta).

El vicepresidente, - cn tanto el general

Mitre guerreaba acaudillando las huestes

alistadas contra Lópczv--c nun-ió casi repell­

tinamcnte. Era el coronel don Marcos Paz,

doctor también eu Derecho, hombre (le

2.



mérito. La Constitución 110 decía jota de lo

que en un caso semejante debía hacerse.

Tuvo, pues, el general ~Iitre,en vista de esta

emergencia, no habiendo provisión legal

ell contrario, - quc abandonar el mando

supremo del ejército aliado. EIl el orden

militar una (le las consecuencias rué la

prolongación de la guerra. 1·:n el orden po­

lítico escisión de trascendencia. Es página

curiosa é intcresate de nuestra historia

electoral; pero (IlIC 110 tiene lugar aquí. En

el orden legal, lo qlIe vino es lo (IUC se co­

nocc por ley dc acefalía. Sólo Ulla peste

puedc dejar al país sin cabeza ahora des­

pués de esta ley,
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** *

Según se hu visto, dos Congresos 110 vis­

Iumhraron una posibilidad.

Así COII10 en la base de toda cuestión de

morfologia, se llalla la célula, primer cle­

mento de toda organización, - así también

en toda cuestión social hay UIl protoplas­

ma que 110 se ve con el microscopio allll­

(lue camine. Son las ideas. Platón las

llamaba imág-enes. N o debe sorprender en­

tonces fIue el autor de esa idea, origen de

la imagen qlle se tradujo en el artículo 75

de la Constitución, 110 viera lo qlle con el

tiempo )~ la fatalidad de los sucesos se vió,

Es que Alberdi (ya se habrá caído en cuenta

qllC es á él ~í quien me estoy refiriendo), en-
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carnaha el prototipo del ideólogo. No era

Hila CIILi(la(1 armónica. Estudiándolo tÍ fOJI­

(10,110 supcrflcialmcnte COJlIO lo hice )~O en

mis « Hctratos y Hccucrdosv.sc comprende

hien la exactitud (le la o hscr-v ación apli­

cable ti un Ilom)JI1C COIl poca talla )" 111l1­

ellas ideas : 1>01" los defectos <le las cosas se

reCOllOCC la cot-rclución (ltle existe el!tre el

CUCr[lO y' el alma ... \ un orador jorobado se

le llalla en SllS discursos )r Cll SllS obras,

diec Emcrsou. :\II)cI"lli r-ealiza el l'ellúllICIIO.

Era liberal. 110 cabe eluda. Xo hay más <llle

leer sus polérnicus con Sarmiento, - 1)0­

Iémicas COIIIO ).a. 110 '''CII10S ahora, 1)01"­

<llle ciertos tipos ~'elliales, () se van, Ó

se confunden COIl la g"eI1cralitlatl. Diríase

<lllC se tiene miedo de scr oi-igiual, en lo

cual puede haber un IloCO (le disimulo :

quizá esa prudencia consis te en ocultar
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{l tiempo lo qllC P1I('(lc hacernos fuertes Ó

temer.

*
* *

Xo hay idea actualmente, afanada la

gente allí en otras cnlpresas, (le los erro­

res en qllC Alhcrdi incurr-ía, , ... o qlle le co­

nocí <le cerca.me suelo preguntar leyendo

algunas páginas Sll)~aS, elegantes, ágiles,

correclas, intensas ¿ es posible escribir asi,

elevarse tanto, ).. ser 1111 ingenuo, l111 tilingo,

como decirnos los americanos ? 1Y mi COI1-

testación es afirmativa.

Es casi inverosímil el mal (Ille Alberdi,

cspiritistar r ) también, JIa podido hacernos.

(1) Formalmente me decía en París : «( Yo ha­
blo con los muertos ... 1)
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Por suerte no pasó COIl esto lo {IIIC con el

artículo 75. Los que debían juzgar vieron

y le dijeron 110, Ú este liberal (Ine se iba ú

la otra alforja, - 110 por falta de patrio­

tismo, sino por deficiencia en la visión )~

quizá por un motivo sentimental ; - siendo

como era íntimo amigo del banquero es­

pañol Gil, establecido en París. En las

curvilíneas del alma humana puede haber

de estas complicaciones inescrutables, enig­

máticas como las propiedades prodigiosas

del radium, (lllC nadie sabc , hasta ahora,

si es un Cllerp() compuesto () simple.

Fué así el autor de las « Bases » el

mismo hombr-e <lllC en 1857. cuando de

un lado estaban cl gobierno dcl Paraná ~~

del otro el de lltICI1()S Aires, cada cual COIl

representación exterior, - quien firmó

el artículo 8. o (lel l'ratauo con España que
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el Congreso de los 13, como entonces se

llamaba, rechazó,

Decía, COIDO va á verse, bastará leerlo

para darse cuenta de su trascendencia, tan­

to mayor, cuanto que nuestros orígenes

coloniales S011 españoles :

» Los hijos de españoles nacidos eu el

territorio de la Hepúhlica Argentina se­

guirán la nacionalidad (le su padre duran-

te la menor edad. En saliendo de la patria

potestad tendrán derecho á optar entre

la nacionalidad española ó argentina.

» Aquellos españoles que hubiesen resi­

dido en la República ...Argentina y adopta­

do su nacionalidad, podrán recobrar la

su)ra primitiva si así les conviniere, para lo

cual tendrán un plazo de UIl año los pre­

sentes y de (los los ausentes . Pasado este

término se entenderá definitivamente
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---- -----------------------~---

adoptada la nacionalidad de la Hepública.

» La simple inscripción en la matrícula

de nacionales (Iue deberá establecerse en

las legaciones y consulados de uno y otro

estado será Iormalidad suficiente para

hacer conslar la nacionalidad respectiva.

» I ... os principios y condiciones (IlIe es­

tablecc este artículo serán iguulmente apli­

cables <l los ciudadanos argentinos y Ú sus

hijos (grun puñado son tres moscas) en

dominios españoles »,

(Para los qlIC estarnos Iamiliarizados COIl

el estilo técnico ele Alberdi, desde luego

el olor <[lIC le tomarnos <l esa redacción es

<l caucillcria de l~sl)aila).
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** *

'Tiene aquí COlll0 pedrada en ojo de bo­

ticario lln diálogo entre dos personajes

eminentes, por diversos estilos.

Era allá por 1868.

Tengo tantas confidencias directas y

reflejas (le 11110 de ellos, qlle me cornplaz­

co íntimamente al mentar esto en 110110r

SllYO.

El almirante español don Casto Méndez

Xúñez, de visita un día en casa del general

Mitre, entonces presidente de la Repúbli­

ca, díjole:

- Y, señor presidente, ¿ cuándo apro­

bamos nuestro Tratado?

Se refería al Tratado celebrado por la
3
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Confederación con España y no ratificado

por el Congreso Argentino (á (IIIC acabo

dc refer-irme), una dc cllyas cláusulas, ya

se ha visto, estipulaba (llle los hijos de

españoles nacidos en la República Argen­

tina serían españoles.

- Antes de aprobarlo, contestó el gene­

ral, (!llemaremos el país por las cuatro

puntas.

)T COlIl0 el almirante interpusiera una

expresión (le sorpresa, el general se apre­

suró {l completar SIl pensamiento :

- Siempre será preferible perder la 11a­

cionalidad peleando l)or ella en los carn­

1)08 de batalla, qltC renunciarla por l111

tratado.

:\It"I1tlcz N úñez se plISO gra YC y dijo l)atl-

sadamcntc :

- rI'icI1C usted, ruzou, g;l\ncl'ul.



Así hahrlan hablado dos espartanos, ­

sin énfasis. como hablaron cslos dos 110111­

hres fucrt es : soldados, (lllC lID hahíau

pestañeado ante ningún peligro de 111ar

ni de tierra: I)()rqtle para el espartano el

patriotismo resumía la religión.

** *

~Iitre amaba al extranjero.

Pero era nlllY radical en punto Ü naciona­

lidad.

Departiendo el} una ocasión )TO le elije:

« Xo sé si hahrIa sido un bien Ó un mal

» qtlC los ingleses 110S conquisturau el}

» 1807; lo (lIle sí sé es qllC si 110S 11111Jic­

) ran conquistado 110 seríamos lo ({lIC S()­

jj mos, sino otra cosa ».
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-- ------------------ -----

Lacóuicarncutc me contestó : « Siempre

» es 1LI1 mal dejar de ser llor la fuerza lo

» (lllC uno es. »

** *

Con ser tanto lo que )Ta se hu escrito so­

bre este patricio ejemplar, - todavía no

se ha entrado en I{J <llle Ilamaré su psico­

logía aualiticu. Y, lo digo sin jactancia,

cree) (llle sO~1' uno de los poquísimos con­

Le 111p ()r ti11eos s II ). os (llle p Odría 11aeerloe011

cierto éxito. Porque (1011 Bartolo era va­

rias entidades : él. el hombre íntimo, el

literato )r el g"llel'rero.

Xo siempre esL1IVC hieu COIl él, - leyes

del destino, - mas esto II() me impidió cs­

tudiu rlo, ohservarlo, desde antes de Pavón,



recibir COll intermitencia SllS confidencias

() en sorprender los secretos <le SIl Ilcllsa­

miento recóndito. En SllS últimos años na-

die tenía Ilor eso nuis Iihcrtad <le convcr­

sación en SIl mesa, rodeado (le sus hijos,

de sus amigos, (le SllS parientes, de sus In­

timos, q1lC )"0.

Era 1111 rasgo característico en él, tan

reservado, la sinceridad explosiva cuando

estallaba en una protesta ele convicción :

« Xo, le decía en el Rosario después (le

Pavón, en la mesa, rodeado de vcintil.antos

jefes ~" oüciules, al digno general Gelly y

Obes, imponiéndole silcncio : 110, los fe­

derales han derramado nuis sangr-e (Ille los

unitarios, eran más : pero esta escuela

abominable del robo administrativo, eso

ha venido ele las murallas de Xlcntcvi­

deo. »



** *

Volvicndo ti Alberdi el ingenuo, Ó el ti­

Iiugo, ((8 ..J~Oll lilcc it él d ió la fórmula,

« gobernar es Iloblar). fórmula (Iue está

expuesta i" c.vteuso en el preámbulo (le

la Constitución: (Ille llama ü « tocIos los

» 1101111)rcs del mundo {Ille quieran habitar

» en el suelo Argentino »

« ¡ e11 ingenuo, () 1111 tilingo ! » ~ccesito

ante esta cquivalencia cuy-a aflrmución ca-

tegórica sorprcudcrá Üalgunos.explicarme,

110 SiCl1(10 una de esas verdades que están

el} el aire al alcance de tocios los que sin

Iilosolur pueden ver.

AIJ)l'I'(li combatió t1 Hozas, sin tregua,

formando parte (le la pléyades de Argen-
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Linos que hicieron SIL cuartel general en

Chile, - sirviendo los unos á los que

mandaban, COIIIO Sarmiento, qllC era un

autoritario; los otros, como Mitre, á las

tendencias liberales de la oposición.

Caído Rozas se refugió en Southampton ,

alojándose precisamente el} un chalet que

Máximo Terrero. piloteado por mí, que

hablaba inglés, le alquiló.

Vino ..Alberdi ¡í Europa, comisionado por

el gobierno del Paraná. Tuvo curiosidad

de ver á mi tío (I)~ y le vió, No se sustraía

á estos deseos. Al contrario, parecía com­

placerse en que le oyeran, no rehuyendo

el tema de cómo había gobernado, que

diestramente provocaba.

(1) Corno estov hablando familiarmente con mis
paisanos así lllC expreso, siendo sobrino carnal
del famoso dictador, circunstancia que el lector
de otras tierras ignora, es seguro.
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llablaroll. ]~n pocas lloras el dictador le

convenció de que hahía hecho el mejor

gobierno posible. Albcrdi murió conven­

cido de ello. Si esto no es candor Ó tilin­

gucría que me lo claven el} la frente.

Es claro que mi afecto por el hombre

que lTIC tuvo sobre sus rodillas, cU)l'a

sangre tengo, á quien amé)" sigo amando

(cómo inventarme t111 odio teórico), nada

tiene que hacer COIl mi criterio político y

filosófico sobre 8118 veinte y Il1{lS largos

años de estéril dictadura l) tirania. El

nombre nada importa, ni le (la ni le quita

al hecho, tanto II1<lS cuanto qlle 110 fué un

solitario el} la escena de tanta sangre de­

rramudu. Tenía ti SIl alrededor )" ú la es-­

palda la mayoría <lel país. Ella 1)llCS, en

este sentido, un representante geuumo

suyo. Pero ¿por qué no se sirvió del prcs-



tigio, (le la autoridad, (lel poder-ío, <le ]¿l

fuerza (lIle esa mayorfa le (lal)(l I)Hra hacer

lo que hizo ("rquiza, es decir, mandar (IlIC

se dictara una Constitución?

No puede levantar-se este cargo.

"\~ a (1 tie 110 lo 1e va 11to, (1 iré (111C eo 11t e 111­

plando el pasado, aquella época Iuctuosa,

lo que 111C asomhra es (llle teniendo Hozas

tanto poder COll10 tC11Ía, la suma del poder

público nada 111l'110S, ~. no usurpada, sino

casi impuesta por la ley, - lo que me

asombra, repito, es qlle no ahusara más

de tamaña facultad extraordinaria.

Aquí necesito hacer una breve refle­

xión. Parafraseando así tí B1ICI\.I(\, CI1 SIl

monumental « Historia (le la Civilización

en Inglaterra» diré que es 111UY difícil corn­

prender (Ine más de 111Cdio siglo atrás, el

espíritu público (argentino), pueda haber
3.
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estado en tinieblas corno las <lue envol­

vieron ti nuestro país en esas lloras de

luto. Y más difícil toduvía es comprender

<llle ese es tado (le obscuridad mental lo

compar-tieran 110 sólo 110111))I'CS de edu­

cación oi-diuaria, sino los <le talento

notable, muchos <le los cuales sostuvieron

á Hozas. De donde resulta que sólo espí­

ritus 11111)7 levantados. )' hasta indulgentes,

pueden comprender (IlIC hayu habido una

época en la (lllC los 111¡is puer-iles absurdos

fuesen recibidos corno verdades ó cosas

razonables. Y más resulta para mi : lo

iuoílcioso del empeño (le algunos en des­

cartarse (le responsabilidades qllC 110 tie­

11Cl1, (lllC si hay atavismo psíquico fisioló­

gico, - 110 lo hay en el orden político.

Digo así, <lllC en este caso, conlO ell todos

los <lllC se relacionan Ó implican crímenes
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)' delitos, - puede haber, )1' las hay, cir­

cunstancias atenuantes. Nada 111(lS. Preterí­

der suprimir el hecho es 11n imposible.

Hay qlle sentenciar. l~l juez concienzudo,

humano, pcnsani : condenaré á este delin­

cuente al mínimum de la pena, sintiendo

que no haya todavía una pena menor.

Los historiadores (están apareciendo,

algunos me hacen el efecto de Ferrcro en

miniatura), 110 arribarán, me parece, {l

convencer, sino á los que (le antemano

están convencidos, - imbuidos de prejui­

cios heredados, ó cohibidos por preocupa­

ciones inveteradas. En esta suposición hay

que recordarles tanto á los que defienden

como á los que atacan que « cltando la

» convicción es una mentira, la persuasión

» es una perfidia ».



* *

Gobernar es poblar.

¿ Con qué ?

No lo dijo Albor-di, () llorque lo creyó

inútil, ó porfIlle impresionado por nues­

tras vastas soledades, - gentes (I1IC las

habitaran era lo primero.

Pero es claro (llle en ese gobernar es

poblar, - falta esto : con ciudadanos, lo

cual no implica excluir al extranjero.

]~rectos (lel preámbulo )" tle nuestras

necesidades : hemos llamado al extranjero,

le liemos pagado Ilorqllc venga, le hemos

indicado el camino de todos IIIOdos. )1:1

cxtran ero ha respondido con más () 111e­

nos espontaneidad. Ha silla nuestro cola-



------------------- ----------

bor-ador, - tan eficaz coluhorndor, qllC sin

su cooperación 110 hahrIamos hecho lo

que hemos )"a alcanzado ú la horn <le esta.

\T el extranjero continúa siendo 1111 factor

primordial en la ecuación (le nuestras nc­

cesidadcs. El país sigue desierto en medio

de su gran prosperidad. ¡Es tan dilatado !

De este estado de cosas surgen muchos

problemas difíciles todos, siendo, como

S011 esencialmente sociológicos. Huhr.i

<Iue abordarlos con tiempo, Por lo mismo

que S011 graves sin gr-andes vacilaciones.

He de mencionar UI10 que otro de ellos,

- con la esperanza de (IUC 110 será estéril

la semilla que ,·oy arrojando.
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** *

Veamos.

Lleg-a el extranjero á nuestras playas.

l\Iira al ciclo, lo llalla hermoso, llorque

lo es.

Observa la rosa de los vientos en todas

direcciones y piensa : este país es habitable

y cultivable (le 1111 ámbito al otro.

Aquí hay para el siciliano fIlIe quiere ca­

lor, y l)ara el íilandés qlle quiere frío: aquí

hay l)ara todas las idiosincracias de raza )r

de nacionulidud : aquí hay llara todas las

inclinaciones y aptitudes al trabujo : aquí

hay, en ti11. l>ara todo el fIlIe tiCI1C brazos.

Los alimentos 110 S011 caros, los salarios

SOll elevados, más elevados qlle en l~ll-



ropa, excepto cuando se trata de trabajo

artístico cspccinl ,

Le llcgurú Sll momento {l eso.

Sigue hahlando consigo 111isII10 el cxtran­

jero , ó se est.i enterando, otros qlle )·a

conocen l'1 terreno. le dicen :

Los impuestos son algo pesados (¿dónde

110 lo son ?).

La justicia es Ient a, es cara, es mala

(¿d()nue 110 deja qué desear? sólo en Inglu­

terra, donde tampoco es barata, medio rea­

liza un dcsiderátumv.

\T cl hijo (le1 país, cl criollo ¿ qué tal es?

]~s bUCIIO.

En erecto, somos tan buenos, (Iue des­

pués de una revolución, los vencedores

andan buscando colocación, empleo Ilara

los vencidos; muchas veces empeñándose
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COIl los bancos, (I1IC Ú ellos no les dan,

!>ara (IlIC les dén ú otros.

Prosigue el cxtrunjero : el hijo del país

me hace la policía urbana : me hace la 1>0­

licia rural : me hace la policia internacio­

ual es decir (ltlC si hav euerra él mar-, , '" ~

charú ¿í la frontera, no )~o. Ya 110 hay ni la

tentación del enganche, corno antes, para

los espíritus Ull IloCO aventureros, - han

oLligado ¿í los criollos, arrebatando ener­

gías al trabajo, donde faltan, impresiona­

<los por UIIOS fantasmas (IlIC agitaban los

brazos sobre las breñas enhiestas de la

Cordillera COll amenazas de bajar y devo­

rarnos... han obligado ü los criollos, (i

ser soldados de linea (1).

(1) Yo he cons iderado ~" sig-o considerando la
I~c~1' ésta íuconstitueional. Ilabría preferido si se
la creyó absolutamente necesaria, ver reformada
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No se detiene allí.

Sigue discurriendo.

Puedo ser empleado nacional ~ Ill'OVIll­

cial, municipal, IIO lla~" rama CIl los serví­

cios públicos (llIC me esté vedada.

la Constitución (Ille está llcna de cláusulas CIlIC

claman las unas modif íqucnmc, las otras suptí­

manme), En todo caso, si todo el mundo ha <le

estar arruado, siendo criol lo , el sistema suizo es

más racional qne el (1 le hemos implantado. :\Ic
gusta el del Canadá. Se diferencia de el de los Es­

tados Luidos, en cuanto las provincias (/)I"()('illCe) ,

110 tienen el poder (/JOH'l'l') , de orguniz.ar ~,. man­

tener una fuerza lllilitar.l~sasunto cmim-ntemcnte
nacional, ~o sucede lo mismo, --~. me parece
hien, - con la inmigración, (¡He es negocio nacío­

nal ~. provincial, El principio ('J1 el Canadá para
concluir esta nota es : nada <le conscripcián, Era

el nuestro. La milicia ~ Guardia Nacioual i, rivalizó
br-illantemente con la tropa de línea. Era popular

como lo es en el Canadá, donde el gohieruo nacio­

nal sólo mantiene una fuerza permanente ~p el Co­
legio militar de Kingston I)ara la Instruccióu de
aquélla (la milicia), iulun tcría, cahallcríu, artille­

ria, ingeniería, cuerpo médico, ambulancia, trans­
portes, ctc.
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G()Zf) consecuentemente (le todos los

derechos )~ garantías (Itle la Constitución

y las leyes le acucrrlan )r aseguran al hijo

del país.

rl'cng() t odavía el beneficio de elegir el

estrado, donde han de ventilarse mis que­

rellas, - la [usticia concurr-ente si tengo

(lllC plci Leal'. ¡ Pues es nada !

Tengo el C()11S111, el ministro, la flota (le

mi país.

Tengo la preocupación enrollca, - llre­

ocupación, <ltIC consiste CIl (llle aquí en

Europa ()r hasta CI1 los Estados l 'nidos del

Norte), creyendo (ltlC estos países (le sur

Américu son semib.u-haros, 110 es terne­

rario Slll)()lll'r y admitir <llle el1 una disputa

entre un ciio llo y tII1 extranjero es éste

el (Ille probablemente tiene razón.

Porque aquí en Europa si ha)' sabios pro-
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fundos, - son viejos ). muchos, tiempo

han tenido (le formarlos, - también eu

la ciencia hay acumulación, cierto anato­

cismo , - 110 hay g-ente nIl1)"' informada.

Aquí nadie se desacredita I)or ignorar

dónde está Buenos Aires, qllC muchos

creen en el Brasil, () dón(lc está San PaLIo,

qllC algunos SllIlonell en lJolivia ,

¡ Pero guay ! del que 110 sepa dónde está,

por ejemplo, Boulognc sobre el :\Iar. ¡Qué

deshonra intelectual!

** *

xo acalla allí la meditación del extrun-

jero: se siente, se palpa, y corno tiene una

conciencia, conv iene consigo mismo en
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(ltlC las auras de América lc han infundido

alg-o COlI10 el SOI)lo (le una nueva vida

moral : valc decir <lllC el bienestar, la li­

bertad amplia, fInc es Sll ambiente. le han

perfeccionado, )r <lHe si emigró con la idea

de regresar, - echadas sus cuentas con­

cluye de esta manera :

Xle quedo : pero 110 me conviene ser

argell tino, 110 me nacionalizo.

Aquí est.i el nudo gorcliano qllC hay

qllC desatar .. teniendo, como tCI1Cll10S, IlC­

cesidad de aumentar el número de los

ciudadanos : <luC igualar las cargas )" tirar

lo 11IÚS parejo posible ; ~? al mismo tiempo

teniendo, corno t('nomos, necesidad de

<lllC el e xtranjero , los hrazos, sigan allu­

yendo (1 nuestras playas y difundiéndose

Il<)I' nues tras desiertas comarcas tan ricas,

C()II10 (lllC en SlIS ('11 t r añ as fecundas (le
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todo hay ~" ftÍcil (le obtenerlo COIl llOCO

esfuerzo.

No se 111C oculta (1 ue la obra es CSPI­

llosa, que requiere estudio, sinceridad,

desprendimiento también. Pero repito

COIl el epígrafe : « ¿ Por qué quieres (lila­

tal' tu propósito ? Levántate y conuenza

en estc momento ... »

*
* *

No se puede suprlll1le el pasado m se

pueden dictar disposiciones con efecto

retroactivo. Estanlos ligados por Ilroll1e­

sas. Pero así corno en politica la estrechez

dc miras es considerar á tal Ó cual Il~lís

corno des tillado (l ser UIl cterno aliado,

así también hay miopía cn considerar II



58 C~ p.\ís SIX CILU.\DAXOS

ciertos pueblos como eternos enemigos.

Ningún país ticnc aliados perpetuos ni

perpetuos enemigos, Sólo los intereses de

la Ilación son perpetuos. El tiempo tiene

sus exigencias, y si el pasarlo obliga, el

porvenir obliga también. Hay siempre una

solución Ilara las cosas humanas.

Con (Iue á ello.

Tengo qlle traer \1 colación otras rc­

miuisccncias históricas. Algo (le ello no

está en los libros, sin dejar de estarlo,

hay <lue lecI'lo cutre i-cngloncs. )To lo }le

lcído.

l~sto (licho, confío (IlIC 110 me colocarún

ustedes en la categoría <le los quidnunc,
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Las diferencias específicas ti qllC me he

referido más arr-iba al decir <Ille el inglés

fué colonizador ~T el español conquistador,

tenían forzosamente <Iue deter-minar pro­

cedimieutos opuestos al declararse inde­

pendientes las gentes del Xorle ~.. las del

Sur (le •América, Ó mejor dicho, lo sajón y

lo Ibero, - )Iéjico, inclusive, estando en

la región Scptentrionul del Continente.

Cuando los COlOl10S qlle 110~· S011 los Es­

tados Lnidos se emanciparon, proclamán­

dose independientes, IlenSarOJl :

La madre patria considerada territorial­

mente es 1.111 pigmeo COll relación {l 1108­

otros; del punto de vista de la población

es un coloso.

Si los ingleses se dan cuenta de la

causa principal (le su derrota, cstUII10S ex­

puestos á <lue intenten una reconquista.
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Y en efecto, Inglaterra 110 tardó en ver

que si hubiera tenido en sus colonias de

América, COIllO eu la India, un lord Clive,

- y 110 unos g-cneralcs incapaces, otila ha­

hrIa sido la suerte (le sus arruas.

Indéntica cosa puede decirse (le nosotros:

110 nos hahriamos emancipado sino más

tarde, si los españoles hubieran tenido

l111 110 111J) re .

Pues ¿ no 110S dejaron organizar tran­

quilarncnte (le este lado (le los Andes el

ejérci 1(> líhcrtador ?

Por CIOllUC pasó San ~[al·tíll i, por qué 110

llasaroll ellos? De aquel lado hubía más

ree11r sos (llle (1e l~ s te. 1~ aj a r era e 11 to 11ees

más íúcil flllC Sl11) ir.

) '.. eso qu iz.is (110 es tCI11tl para diluci­

darlo en (los palahrus, me faltan aquí 111l1-

ehos da los) , l' l'a 111 ¿i s s('gU I'o l\1 1)Ia 11 de
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Alvcar, I~l quería, marchando al norte, in­

terponerse entre los godos (así se decía) (le

Cllile )~ los <lel Perú.

Sea de esto lo (IlIC fuere, los (!lIC ahora

englobamos en la denominación <le )~al1­

quis, _)T qlle si 110 se emancipan cnton­

ces se habr-ían emancipado (ICSPll~S,-PCII­

saron bien, conocían SllS antiguos patro­

nes.

El scntimcnto de la independencia no

los hahía ofuscado; reconocían sus errores,

lo confesaban : velan la posibilidad : se·

preparaban.

Hazón tcnían : porque Inglaterra, así

que vió pensó Cl1 la reconquista.

l>ero el 110I11])!Oe extraordinario (Iue

ocupaba )r preocupaba la atención de

Europa, del mundo entero, Napoleón,

absorbiéndola, no le permitió acometer
4
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la empresa, - tentadora, pOrf!Ue las dis­

cordias civiles no faltaban.

Admitiendo, lllles, la posibilidad, el pa­

u-iotismo previsor se <lijo:

Aníbal ad portas, Ó lejos, tenemos (fue

poblar estos desiertos, sólo así llegaremos {l

ser lo (lue podernos y lo (llle debernos ser.

Emerson cn alguna parte los tilda de

fanfarrones. - Xo tanto.

No los vernos conver-tidos en potencia

mundial conquistando nuevas tierras y

preparándose Dios sahe para qué.

\1" ¿ con qué los hemos dc pohlar ? pro­

seguía la tan ~~I'ave meditación.

¡, Co n qué ?

Es claro corno la luz del medio (lía: con

.ciudadanos.

¿ 1-)01' quú '!

1)(}1'<lllC al cxtruujcro , en general, !)OCO



le import.a el )"lIgO (IlIC oprime al hijo tlcl

país. ]~11 teniendo él ciertas gurantias cíl­

cientcs, lo 011'0, la suerte del que podernos

Ilamar dueño tIc la tierra (ó (le casa) 110 le

llreocllpa muvorrncnte: puede, si es sentí­

mental, atacar UI1IlOCO Sll sistema nervioso,

el sueño 110 se lo quitará.

l~na prueba. Xo '·0)" ~i desempolvar

infolios. V o~~ sencillamente ti echar una

rápida ojeada 1)01' el perímetro <le nuestra

11 i sto r ia eon tClll})or .in ea .

BílS(!lICSe COIl la Iiuterna (le Diógcncs

1111 extranjero, un inglés particularmente,

del tiempo <le Hozas, quedan poquísimos

nenes oc esos, (lllC 110 sea S11 partidario,

)1' me parcce dificilillo (llle se le llalle.

¡ :\Iire qué gracia! l~l extranjero de la

época <le Hozas goza]Ja de una situación

excepcional (inclusive los mismos cspa-
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iio les (IlIC a(I1I{'1 110 reconocía sin embargo

como tales). El extranjero podía hablar

sin (Iue lo perturbaran, así como suena,

porfIlle podía reunirse, agI'lIparSc, orga­

nizur un Club COIl10 el ele Residentes ex-

trnnjcros. (lllC aún subsiste. El hijo del

país 110. Al extranjero no lo desterraban,

no le confiscaban, no lu degollaban.

Cuando degollarou un frunces vino una ín­

tervcnción.

*:;. *

)Ta fI1IC (le Ilaso me estoy rozando con

cosas (llll' 110S llareccll 11111)T viejas siendo

(le u)r(,l', - 110 puedo eximirme de hacer

una observación. Puede contener alguna

especie provechosa lJara los (lllC se OCt1llCll



de la filosofía (le la historia. Esos extran­

jeros ~i los (IUC me acabo de referir hablan

así:

¡ Oh ! en tiempo de Hozas no se robaba ...

~o hav tal ~ se robaba COI110 en todos

los tiempos se ha robado (1). Y COIllO en

todos los tiCIIlpOS hahía 110111Lrcs iucorrup­

tihlcs. El criterio de la probidad (nótese

(Iue digo probidad, vocablo qlle signiílca

bondad, sinónimo (le honradez, (rectitud),

era otro. Salomón, jefe de la sociedad

Popular Hestaurudora, Troncoso, Badía

Alcm, Parra, ~Ioreíra, Cuitiño, y otros

fanáticos, gente de violín y violón, como

decía Don Pedro de Angelis, no eran ra-

(1) Si fuera el caso, afluí podría citar los nom­
bres de los (Iue contrabandeaban en sociedad
con ciertos funcionarios )" los de otros favoritos
del que todo lo podía.

,1.
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I>aces )r cu ciertos sentido 110 eran I)eol'cs

(Iue otros padres (le familia. Yo los cono­

cía. l\Ie parecían nluy buenos.

El señor :\Ial'tíllCZ de Hoz. - padre,

abuelo Ó bisabuelo (le los ~IartíllCZ (le Hoz

(IllC COII0cenlOS, rcspctubilisimo comer­

ciantc y caballero español. recibió un día

un billete dicié ndolc : « si mañana antes

de las doce no le entrega usted veinte mil

IlCS(>s al portudor, es usted hombre muerto.

Salomón. »

l~ra el señor :\IartíllCZ (le I-Ioz 110111brc

<le una pieza. , .. cinte mil Ilesos no tenía

disponibles. Sólo tenía diez 111il. X () quer-ía

hacer lIS() <le SIl crédito. ~\ Roma ll()r

todo, se dijo. Tornó los diez mil Ilesos y

se íué á ver ti Salomón...

- No es mía la carta, soúor, manifestó

sorprendido Sulomón : 111i letra no es esa.
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- Bueno. señor, entonces diS!lCI1SC,

me retiro.

- No, seuor. mañanu cuando tila llora

indicada '-a~·a el portador (1111 negro) mi

gente andarú llor allí.

El negro fué. Lo tornaron. Dijo (lIle no

conocía ti III pcrsolla flllC le IlaLía dado

unos reales llor<llle entregara la 111isi'T¿1

~.. le Ilcvara la respuesta: <llle estalla cspc­

rándolo frente al atrio (le Santo Domingo

en la calle Defensa (el señor Martíncz de

Hoz vivía en Bclgrano entre Bolivar y

Defensa).

Resultado : el titulado Salomón tornó

viento de lo qllC le aguardaba y así se

quedó sin los veinte mil : llero con el

pescuezo intacto. De lo contrario hahría

habido violín ~." ,-¡0Iól1.

Aunque se me tilde de difuso emplearé
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otro gi['o (le frase y' haré corno ciertos

historiadores, (llle mús Ó menos se expre­

san de este 1110(10 : (le (IHC los hechos y

los textos conocidos ca llcu sobre el par­

ticular, 110 se sigue ncccsuriumcutc, y por

decirlo así en abstracto, <¡ue el hecho anc­

dóct.ico ]10 huya tenido lugar. Sí, pIles

Salomón habría hecho justicia Ú Sll ma­

llera ... horrcsco !

** *

Tall excepcional era la condición <le

extranjero en tiempo <le Hozas, (IlIC 110 ha

mucho todavía, los hijos del país si no cx­

clamábamos C()IIIO en ...Ardrómuca, haciendo

UIl argumento serio (\ Sciguucur, (!tI' avez­

VOlIS luit et qlle dira la (il'l'ce. así observa-
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bamos . ¿ qué dir.i la colonia cxtruu­

jera?

Los rezagos ~. resabios qllC dejan ciertos

gobiernos no desaparecen sino lentamente.

Ahora )·a ninguno de nosotros se cura <le

lo (lllC dirú la colonia extr-anjera. Legis­

Iamos para todo el 111ll11UO J~ caiga el (llle

caiga.

\ ..a nadie reproduce ahora al señor

Blanco del , .. allc, del cual bajo el epígrafe

« insulto {l los pueblos » decía la Nación

el 5 (le Julio de 1R;2, entre otras cosas,

ésta : « Tn día se levanta el señor Blanco

» del 'Tnllc y dice qllC el pueblo argentino

» es el más infame y corrompido ele la tie­

» rra, !10rf!Ue dos personas respetables, los

» señores Moreno y Casares le han desti­

» tuído de un empleo de confianza, que

» sin duda no supo desempeñar.
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» ¿Qué hacer con este cncrgúmeno ?

» •

** *

• »

Este año de 1R72 Iué fecundo en denucs­

tos )r anatemas profer-idos por cxtran­

jeros, protestas y i-cctillcacioncs. El mes

mús álgido Iué el de julio. ) .. o escribí el

el so en « El Mcrcuntil, » diario de mi pro­

piedad un artículo titulado « IAa libertad y

la moral ». 11111>0 protestas en la Bolsu de

Comercio. Jurados de acusación. llasta la

casa (le los señor-es Lnzué cortó sus rl'Ia-

CiOllCS comerciales COll 1111a de las princi­

pales casas inglesas l)or cl hecho de haber

el representante d.: ésta Iirmado la Pl'O­

testa eOI1Lra el proceder de la Cámara (le
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Comercio el! el caso del Hivcr Platc Times.

Es 111l1Y curioso todo esto. El investigador

aíleiouado li estas lecturas. 110 perderia S11

tiempo reconociendo en la Biblioteca los

periódicos (le aquel momento climatérico.

Tempera muta.ntur, Ahora el lenguaje

es otro, 111u)r distinto, ~. si los unos están

masticando despacio, si les conviene Ó 110

uacionalizarsc, hacerse ciudadanos argen­

tinos (salvo una fIue otra excepción, qlle

tiene que ser un inglés , porfIllc los ingle­

ses más prontos están ti prestar su dinero

qllC <i cambiar (le bandcru) , los otros se

exprcsall (en « El Correo Español) así:

(( Dc esta situación irregular dimanan

» contradicciones n1u~r curiosas. Podemos

» llevar treinta años en la República

» Argentina )T tener hijos diputados : pero

» {l nosotros no se nos deja ser ni siquiera
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» electores atlll<JllC dispongurnos l)or nues­

» tra influencia de un número de votantes

) capaz de inclinar la 'victoria en el sentido

» (Iue nos parezca mejor. r!'CI1(lrCII10s títu­

» los profesionales expedidos llor las uni­

» vcrsidades de nucstru tierra y (IlIC en

» ésta serán papeles mojados : eso 110 obs­

» tantc, podremos ejercer el profesorado;

» cada año aprcnderún bajo nuestra direc­

» ción sesenta ti ochenta alumnos, extrae­

» tarún nucstras explicaciones )" 111ercClI {\

» ellas podr-án ganar St15 cursos acu<.léllli­

» cos; acaso se cuenten llor millares los (IlIC

» es t1I(1ie11 (1 ive rsas asi golla t uras e11 1iLros (1 e

» texto escritos llop nosotros y .sin embargo,

» cualquiera de ellos, ('1111tís atrasarlo, tCI1­

» drti 111a)"Or n-presentación oílciul )" acadé-

» mica (IlIC 8t1 IllHCS tro. »

Sigue una rclahilu de otras observa-



cioncs más () menos ruzouablcs, )r de qllC­

jas 111ás (') 111ellOS fundadas.

Estoy (1{~ acuerdo e011 II1IICllO )" desde

luego reCOllOZCO, conviniendo en ello, {Jlle

siendo la « situación irrcgulnr » demanda

un cambio legal.

*
* *

Confieso <IIIC él mí 110 me asusta lo

(IlIC IJara algunos puede ser UIl peligro.

Digo más, «onvcncido corno CSlO)T l)ro­

fundamente de (lile nuestra 111a)"Or cxi­

gcncia, la 111{lS trascendental quizá , es

hacer ciudadanos, digo: <lllC IIIC gusta­

ría ver en nuestras asambleas legislativas

hombres libres, flllC aunflue hablaran mal

nuestra lengua, ó con cl acento de Es-
5
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paila, supieran mejor fIlIC ciertos orado­

res elocuentes, cuál es la buena estación

para sembrar papas y recoger las cosechas.

** *

Hcflcxionemos.

Se verá que se discurre bien, pensando:

al peligro COll liento y al remedio con

tiempo.

Porque el} realidad hay un peligro y

un remedio quc aplicar.

Que el caso es peliagudo, )ra lo sé : <lile

es arriesgado, ya lo sé. El (llIC 110 arriesgó

ni ganó ni perdió. Que el caso, final­

mente, puede tener inesperadas ultcriori­

dades. Esui hien. Dicu proll"tfC la Frunce,

Contemos COIl lo que dice Hebert Spéncer
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sohrc las leyes <lllC se considerar-on ma

las. Resultaron excelentes.

Cuando Rozas conflscaba ("ti (Illlen se

lc ocurr-ía qlle aquello pudiera .llegar ¡l

ser beneficioso I)ara el qllC padecía por

activa ). llor pasiva. Embargado y cmi­

grado eran sinónimos.

Pues lo rué.

*
* *

Las cosas Ilasaroll corno va á verse.

Había varias clases de federales )r varias

clases de unitarios, (le un solo pelo y CI1­

trepelados ; así se decía.

Los federales (lllC sabían lo (lue era

federación, UIIOS cuantos eOfilO Dorrego;

los unitarios, otros pocos, qlle sabían lo
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(111C era gobierno unitario corno Hivadavia.

l ...os federales, carneros (le Panurgo ,

mayoría; los unitarios, ídem, ídem, mino­

ría.

L os fe(1era1es, (ltle 11() (' ra 11 tale s e 11 e1

fondo del alma: I)ero (lIle usaban divisa :

chaleco colorado y (ltle gl'i taban : ¡ IIIlICl'a !

(le miedo, vivían n-Iativamcutc trauquilos.

Al lado (le éstos, codc.i udose, había los uni­

tarios, (Ille si sc vcst íau corno aquéllos y'

(111e si g- r i la1)a 11 eo mo al lué110s, a1111 'IIIe eo 11

IlICIlOS én íusis, siendo sindicados, es taba 11

(' X 1)uc S to s .

Pero ¿ti quién le falta un auugo, 1111

conocido, 1111 pariente en el gohierno ?

Suele huher familias pollcromas l)or 1)1'('­

caución )r conveniencia.

Esos sindicados emigr-aban, () valién­

(lose (le alguna influencia, se queda-



han, dispuestos tí correr la tr-inquetada.

Las consecuencias eran : (llle tí los unos

les cmhargahan )r tí los otros 110. Eran

otras también. Los 110 embargados. corno

el país era pobrisimo (donde la propiedad

~.. la vida nada valen es IIlCIlCStCI' poseer

IIllICllO para tener algo,)" el trabajo, ni

abunda ni es remunerado}; los 110 embar­

gados se iban comiendo IloCO ¿i poco lo

qlle tenían , enajenándolo en una forma ()

en otra. Los otros, los embargados, te­

nían (Iue pasar hambrunas en el extran­

jero )" las pasahan : pero sus bienes es­

taban allí, sus call1pos, SllS fincas. Las ocu­

palian los federales. En uno )r otro caso

les hacían UI1 favor lí los (lucilos. Campo

abandonado sufre. Casa vacía, abando­

nada, se deteriora.

Corno estoy' borroneando una página de
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historia. me parece 110 deber ocultar (Iue

mi familia ocupaba en verano una casa­

quinta embargada, (lllC quedaba cerca (le la

Pólvora de Cueli, allí por las Barraucas,

frente ti Palcrmo. Lindaba por los fondos

con la del barón de Holcmberg. Lo qllC

mi familia hacia lo hacian otros federales.

El dueño de nnestra quinta, diré, era un

canónigo, Vidal, unitario desterrado, ó

emigr-ado, habla <le las dos clases. La

quin ta 110 podía estar mejor atendida y

cuidada. Creo <Jlle el mismo canónig-o no

sc Ilal)ía ocupado dc la huerta ni (lc las

habitueioues corno lo hacían 111i padre )'

mi madre.

Baste con lo dicho llartl que se vea cómo

Iué (lliC ..i la caída de Hozas, - resultaron

pobres los (le la misma familia ti quie­

IlCS 110 les cmharguron, y ricos, () llor
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ahí, aquellos ti quienes les embargaron.

*.;: *

El mero hecho (le la caída de Rozas,­

por eso he dicho « ricos, ó por allí », ­

cambió de tal manera la faz )r el porvenir

de las cosas, que el que casi nada tenía se

encontró, al día siguiente de la batalla de

Caseros, con fIlIe Utquiza derrocando {l

su antiguo patrón, - le había dado á más

del derecho de Ilevar la cabeza sobre los

hombros, algo con qué aplacar el hambre

)r la sed. Así son las tiranías en sus causas

)r en sus efectos, cuando nada grande fun­

dalle Por eso lo hace antipático el gobierno

de Hozas, - (Iue era personalmente mejor

que su fama, es su esterilidad. Y ¿ qué ar-
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gurncnto mayor )' más concluyente en su

contra sc puede aducir (lue éste? : con él

se fué la pobreza)" comenzó una era de

prosperidad relativa.

** *

Tornando el llilo de la obra relacionado

COIl la ciudadanía, veamos qué es lo que

Ilasa.

La Ley (le elecciones llor distrito tuvo

la virtud (lc enseñar al pueblo qlle podia

volar.

El pueblo aprovechó en seguida esta fa­

cultad llura negociar su voto. Derogada

la Ley (le elección llor distrito y reducida

la capital Ú 11110 solo, se produjeron dos

COIISCC1ICIlClas :

l. a La competencia CIlla conlpra del voto
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disminuyó, IlUCS, cuando cada candidato

abre Sll bolsa, sólo en provecho propio es

111é.lS generoso. 1~11 la elección llor lista.

tocios los candidatos eS!)Crall qlle el colega

de lista lIé nuis )" los más sin vergüenzas

no dan llalla. El capital electoral ha dis­

minuído )" los precios han bajado.

2. a La elección llor distrito dió más efi­

cacia al voto independiente )~ arrancó ti

los indiferentes, - II los que 110 militan en

ningún partido, - de SllS casas I)al'a votar

pOI' el candidato (IlIC siempre era hombre

(le más Ó menos arraigo en la parroquia

ó que despertaba más ó menos simpatías

personales. I... a elección por lista dejará en

sus casas é.Í todos estos indiferentes, de

modo (llIC la lucha se hará entrc los cie­

mentos elcctorale....,·, es decir, filie el voto

venal tendrá lJl{l.J~OI· importancia,



Los caudillos se hall (lado cuenta de este

hecho y han comenzado temprano la lIC­

gociación, IIO sólo del nacional sino del

extranjero.

Corno consecuencia tenernos la naciona-

Iización por la libreta, (IlIC signiñca para

el flamante argentino algunos pesos más,

algunas entradas menos ti la policía ()

quizá llll modesto puesto de barrendero,

peón ú ordenanza. X osoti-os 110 habíamos

tenido hasta ahora nacionalizados P'!!'

nrgucio. El adelanto (le nuestras costum­

bres electorales, - lo (ligo sin ironía. ­

JIU creado la especio fIlIC indudablemente

se multiplicara.

** *

Nuestros hombres (le gobierno I)OCO se
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han ocupado (le atraer al extranjero ti la

naturalización, de incorporarlo ti 1(1 vida

cívica, haciéndole sentir este deber moral,

¿ Ó no es 1111 deber contribuir con el voto

y la acción <i la prosperidad y buena

administración del país en qlIe se vive '!

LIlas cuantas pequeñas leyes de de­

talle podrían marcarle al extranjer-o ese

deber.

Xunca este asunto IlU preocupado á la

politiquería personalista y caciquista de

nuestros hombres <le estado. De cuando

en cuando se IIa hablado de naturaliza­

ción obligatoria y otros pequeños absur­

dos, invento de proyectistas que 110 saben

derecho, sociología, lli nada. La única

obra eficiente estaría en el detalle; lo

único que debe mantenerse es et propoeito

de embarcar en la vida cívica, con un poco
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de coacción si se quiere, al extranjero que

lo merece. N ada se ha hecho.

El resultado no puede scr más desgra­

ciado. Por ahora el extranjero 110 se natu­

raliza, más tarde 110 podrá hucerlo de ver­

güenza para (Iue no se le confunda COIl

los naluralizudos por lit libreta,

La situación política 110 puede estudiarse

en la llepública en p,°encl'(ll. Hay' (IlIC estu­

(liarla localmente en calla provincia. A

este respecto la capital presenta una si­

tuación (IllC l1U IluCUC COlllllararsc COI1

ninguna provincia. Aquí es donde el voto

venal tendrá siempre más importancia,

donde lui): má« c.xlranjcros, Consecuencia

natural es flllC la uaturalización venal ten­

drá nlllY pronto una importancia enorme,

como en Nneva Yor-k lo (IlIC se Ilama el

voto il'/lI111/t:S. Esa infección es nl1lY grave



---- -------

si se considera el número considerable oc
Diputados <IUC elige la capital Yla iufluen­

cia qlle ejerce, I)or muchas razones, CIl 1(1

marcha política (le la Hcpúhlica.

Por la misma razón 110 podr.i estable­

cerse COIICCjO municipal electivo sin ca1i­

ficar rigurosamente el voto. Ni el juicio

Ilor jurados respecto del cual el ar­

tículo 2-1 (te la Constitución pregunta

e cuándo », Cosa baladí, ¿ no?

I~ll los Estados t:nidos (lel Xorte el

asunto « ciudadanía » es l1110 (le los <!lle

IIa dado lugar Ü Illa)·orcs discusiones. Su

digesto ell el orden nacional y en el de los

Estados es voluminoso. Estudiarlo á fondo

se lnlpone, antes de darle un corte dc­

Iinitivo , El solo legista Van DYIIC, CI} su

último libro Citizcn-Ship o}" tlic United

States contribuye á la información de la
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materia con un grueso volumen de .387>

plíg-inas (1). Es tina mina.

(1) 1~1l Estados Luidos hay dos clases de eluda­

danía : la Nacional y la proviur ial tstate atul natio­

nali, distintas una de otra. L'ua persona puede

ser ciudadano de estado y no ciudadano de los

I~stados Unidos. Puedc ser cludadauo de los }4:S­

tudos Unidos sin g-OZUl' de los derechos y privile­
gios que acuerda el estado dp ciudadanía (file

state citl~elu;hil)). Pura ser ciudaduno de los Es­

tados Luidos, sólo se necesita ({HC una persona

sea nacida 6 naturallzrula en los Estados l'nidos.

Paru sr-r ciudadano de estado el hombre debe

residir en el estado. I~a ciudadanía dc ]·:stados

Unidos no (la el derecho de votar. La constitución

no g-arantiza al ciudruluno este derecho. El derc­

cito de volar es un derecho couferido y r cglumen­

tado por las Ievcs de cada estado. lIasta para la

elección de representantes al Congreso ~. electores

de Presidente de los ]':stados ("'nidos, la materia

es de la competencia exclusiva de los estados. Y

en muchos de ellos la franquicia se le acuerda ¡i
personas ({ue no son ciudadanos ni de estado ni

<le Estados T'nidos. Esto sí es Icderaciún y auto­

nomía y no lo nuestro, donde hay IllÚS nombres

(Iue cosas ~. más Ilccioues <{ue realidadcs. Por

suerte la Inasa hace cabestrear...



Prácticos en todo, lo primero es le) pri­

mero dijeron, los amei-icanos del Norte:

no lo dejemos para mañana: hagamos

cuanto antes (le los súlrdito« de la Gran

Bretaña ciudadano» (le los respectivos

estados dentro de ell)·os Iímitcs residen.

Y así lo proclamaron al hacer la decla­

ración Iamosísima oc su Independencia.

Nosotros los americanos del sur al pro­

clamar nuestra Independencia, 110 (lc­

clararnos ciudadanos sino ti los criollos.

El que era español, español se quedó.

¡Cuánta diferencia en todo! Y sin em­

bargo tí cada momento se o)re hablar de lo

que 110S parccenlos á los Estados Unidos.

¿En qué?

Entre la declaración y la adopción de

los artículos de la Confederación en 1777

y la ratificación de la Constitución de los
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Es tados Luidos en 1787-1:¡HH, las discu­

SiOllCS del Congreso y los escritos dcl

« Fcdcral istu », - « r-lurifican todas las

ideas nebulosas » )~ surgc el coloso.

~o hay ejemplo en el mundo antiguo

ni CIl el IIlllIlUO moderno de UI1U Ilrospc­

rielad )P llrogreso semejantes al (le esta

nación.

Todo es allí enorme, incsperudo : aun

me atrevo [1 afir-mur (IlIC es inexplicable

hasta IJal'a los Il1isIl10S observadores (IlIC

pretenden tener microscopio. Se necesita

tener alma yanqui para entenderlo bien.

S o 11 a ut ()r l' S (le 1111a 11()ve(1a(1 II ()1í tic a .

.i\III es de l'11os 11t) se C() 11ocian, - ni 1'1011­

ICSfIllil'11, 11i Hlackstoue 1(> sospeoharunv-s­

SiI1() (los llO(lcrcs púhlicos , el legislativo

y el ejccutivo , Ellos i 11'PCIl taren \111 tercer

resorte: el Il()(lcr jll(licial ; poder protector.
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Ellos concibieron )r formularon un II1S­

trumcnto legal sencillo, con complicaciones

a!lCllaS aparentes. Pertuitaseme dccir : 110

mezclaron las especies. Se dicen federales

~.. lo son. Cada estado se dice autónomo

~.. lo es sea rico () pobre. Xo tienen c()(li­

gos nacionales. ~ () tienen artículo alguno

en la Constitución (lIle sea lctra muer-ta.

« En gcnerul los americanos se declaran

» satisfechos (le SIl orgauización ». No es

COIIlO entre nosotros, donde nadie puede

decir si somos más unitarios qllC federales ()

111¿is federales qllC unitarios. Hay en [),lcle

Sam materia para un estudio ontológico.

Si su Constitución es simple, inteligible,

- él es tilla mezcla de ingenuidad y de do­

blez. Lo último está relacionado COIl lo qllC

le }la pasado á la crédula España (si es que

creyó). Lo primero con la invención de la
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doctrina )Ionroe, (llIC se resume así. « Te

« prohibo hacer lo (ltlC ~yo llago ». ~adie

ql¡C yo conozca les cree. ~Ias ellos creen

<lllC les creen. No '''('11 fIIIC les temen. Hay

quien cs!)cra (Iue el coloso se disloque, Es

posihlc la desmcmhracióu. Xo la di viso. )1"

como (,1 poder (le la nación aumenta y la ri­

queza también, ~.. corno todo, en una pala­

hra, adelanta )r progresan artes)" ciencias,

la religión y la irreligión, mi entender es

<lllC tamaño macrocosmo se consolida. Creo

111ás, (lllC el desastre (le una aventura cual­

quiera allcllas Iogrará conmovcrle. Siguen

aumcutando su población y haciendo ciu­

dadauos. En este sentido Sll política no

ha variado desde qlle se emanciparon. Ha

consistido v consiste en demostr-arle ,r
" '-

probarle al cxtrunjcro (útil) <IIIC lo <ltlC

111(is le conv icne es ser citisen (!/.. thc r"'li-



ted Statcs. Mucho les ha servido Ilara rea­

lizar estos fines Sll origen anglosajón. La

nación y los Estados en esa dirección IIUll

Icgislado. La tradición era cu Inglaterra ;

nadie puede ser propietario ¡i perpetuidad

(free 1101(Ic,.) ni adquir-ir la tierra por 9D años

(lcase /10/(/1"') si no es ciudadano inglés.

Ya no es así; dos ó más 'Teces se IIal1 rea­

lizado reformas en un sentido nuis liberal

diré (1870 creo qlle fué la última) (1). Nunca

entraron cosas seruejantes en nuestra ca­

beza. No pretendo qllC entren. Pero no

(1) 'Téase cl capítulo Xl'- de ~11l ..-1ct to amend
lile LaH' relating to thc legal codition of Alien and
ltritisli Subject« (12 de ~la~·o 18iO).

l ..a Ley de Na turalizacióu de 1870 permite la
compra de toda clase de real estafe, es decir, ca­
sas, terrenos, etc., con excepción (le navíos: pero
no le es permitido votar, ni ocupar puestos mu­

nicipales ó nacionales á ningún extranjero aunque
compre 1111 condado.
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es posible dejar de observar que en el estado

actual de nuestra legislución un sindicato

cualquiera de ex tranjeros residentes CIl el

país ó fuera de él, - podría adquirir toda

una Provincia pobre <ltlC quisiera enajc­

narse (1).

I
T

a se comprenderá <llle esto)" hablando

ponderativamcnto. Si así no fuese, creer-ía.

y no lo creo, ni puedo creerlo, COIllO Ju­

g"lll'ta saliendo desterrado de Roma : «( ¡Ciu­

» dad venal, qué pronto perecerías si Ila­

» liaras un comprador ! »

(,1) .-\<Illí IlH~ parece que viene Iricn llamar la
utcncióu sobre un hecho : hay propietarios de pin­

g'ües lu-rx-dadcs <Iue 110 las conocen, <Iue rr-siden
('11 el ('Xll'unjcro, ha hiendo alg-unos nacido eu suelo

al'g'cIlLillo, <lllC han reneg-ado, y cuyos propieta­
rios , sólo paguu las contribuciones directas, <luC
liada consuuu-u el país, que no prestan ningún

sr-rvici« cívico; en una palabra, <Ille sólo se ocu­

pan de recibir en otra parte su renta, represen­

laudo así y cncaruundo ('1 zángano U{' la colmena.



'I'ípico es Unclc ,"a/JI" 110 tiene par-alelo

este nuevo Hércules.

~:11 aquel suelo, donde nada parece 111­

dicar cambio ni mudanza en Sll espíritu

(le expansión interna )1 externa, los 111is­

1110S mendigos 110 comprenden el dicho (le

Chamfort : Dínos la verdad, gritó 1111a 11111-

jer (clubista). - ¿ La verdad ? La verdad,

contestó Chamfort, es qlle hav en Franciu

siete millones dc hombres cIue pideu Iimos­

na )r doce incapaces de darla.

** *

Car-los Díckcns, el admirable novelista,

escribe en Inglaterra una novela tremenda

contra los Estados Luidos.

Les levanta la camisa.
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~Iucstra sus defectos, sus vicios, su le­

l)ra, - pulítica, administrativa, social.

Pinta los hombres de Estado corrorn-

pides.

Los administradores venales.

Los jueces prevaricadores.

Los caballeros sin honor, recibidos en la

mejor sociedad.

I...as damas lujosas, elegantes, seducto­

ras; llero pervertidas. dcsallando con Sll

mirada altiva la mirada (le todo el mundo

en los salones.

En tilla pulabru, - pinta el robo, el es­

CÜI1(lal() ). la concupiscencia (le aquella so­

cicdad, )~ la presenta como la quinta esen­

cia (lcl UCSCIlfl'CI10 y (le la crápula.

La llllcllsa norteamericana en masa se

lcvant a COI1IO 1111 solo hombre y descarga



sobre el novelista osado los ra)~os de la

más furibunda indignación.

Díckcns 110 se siente anonadado,

Comprende qllC no se cm-an los graudcs

males sino aplicándoles remedios heroi­

cos, )~ se embarca I)ara Xneva Y01'1\..

Llega.

Se aloja en el hotel nuis concurrido :

nadie lo ataca en su persona {l mano ar­

mada, de miedo de la policía; pero la tinta

de todas las imprentas estampa horrores

contra él.

Díckens, imperturbable, anuncia una lec

tura pública de su novela.

l\Iillares de hombres ). de mujeres se pre­

paran, no para oírle, sino p¿lra silbarlc.

Llega el día.

Díckens está solo, 110 tiene más armas.

que su novela, su Iisonomía tétrica, - su
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gral1 cabcza de filósofo, y Sll raro l' inimi­

1aJ)1e (lo11 Ila fa 1eer , eon1o j a 111Üs 1e Y'er a

111 () r tal al g'H 110 •

Comienza ¿i leer, la ruu ltitud tiene 1111a

conciencia, está acostumhrada ti las ver­

dudes prácticas de la Iihcrtad, - calla .....

medita..... 110 silba ..... acaba llor aplaudir.

Díckcns es levantado por cien brazos

(llle se disputan el 1101101' (le Ilevat-lo cu an­

.(1as . paseado en tri un fo.

I-AOS espectadores hom-ados se sintieron

aterrados de la vcrdad : los corrompidos

pin tados al natural. 1..os 1111()S aplaudieron,

los otros callaron.

~() fllP of ra, 110 pudo ser ot ru la mor-al

(le1 caso.

Si el puchlo de ~ lleva Y 01'1" hubiese sil­

hado, apedreado "1 obligado ti lIII 11{lI11bl'l'

Iihro ti ahaudouur aquel suelo Ilor hahcr
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sido veraz, alIllquc severo, - todo el pue­

blo (le la gran república se hnhría dcshon­

rudo.

He aquí lo (Itle Ilasa en un país (le libcr­

tad, (le examen )" (le discusión.

¿ Y es esto 10<10?

x».
1Ia)" algo 111ás todavía.

¿ Quién autorizaba ~i I)ícl~CI1S ti escribir

así, en qué datos, en qué hechos se apoya­

ba su novela?

En el mismo lenguaje <le los diarios ame­

ricanos, - que todos los <lías se expresa­

ban IlOCO más Ó 111ellOS así.

La comunidad atraviesa una crisis cuan­

do la confianza pública en el ejercicio rigu­

roso é imparcial de la justicia se siente

conmovida.

Si cuando el juez, CU)"O deber solemne­
6
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mente aceptado es interpretar )~ aplicar la

ley, es mirado como cómplice de los eSI>c­

culadorcs políticos. - cuando se permite

ignorar toda su responsabilidad, excepto

hacia aquellos pOI' quienes ha sido electo,

() 1>01' quienes cSI>cra ser reelecto, - hasta

los mismos cimientos del orden social es­

uin minados.

El crimen está protegido por el espíritu

de partido.

El 11Ial goza de tilla impunidad segura.

En toda la comunidad los diversos é innu­

merahlcs elementos de la avaricia y de la

iutrigu, están desencadenados sin rcmor­

dimiento, llara hacer estragos en la eSCIl­

cia de la sociedad )r maldecir toda tenta­

tiva (le represión.

Hasta el aire mismo está contaminado

1>01' la pestilencia moral.



De la esfera 111(\S alta ti la 111;'\S humilde,

la corrupción recibe 1111 l1UC'·O impulso

para su desarrollo.

Contemplamos la corrupción lcgislutiva

)~ la falta de fe judicial. dentro de los limi­

tes en que 110)T dominan. corno los oríge­

nes exuberantes del 111al.

¡ Estupendo! Tiene 1111 no sé qué de la

belleza de un cuadro grecorromano en los

días de la decadencia.

::\Ic hallo perplejo ante este aforismo :

« Casi todo lo que llamamos un abuso hn

» sido un remedio en las instituciones

1) políticas »• (Luego no hay mal qlle por

bien no venga.)

A pesar de todo, el inconmensurable

avispero marcha.
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** *

Gcorg-cs l\Iorcau, CIl SIl último Estudio

(I~"'l reverso lle los J~~Slll(los LY"'lillos) , nos

dice (IIIC « la rnáquina administrativa no

» funciona peor qlle CIl otras partes, sea

» (Iue la virtud no sea necesaria á su

) ])llCIIU marcha, sea, lo <lllC es más proba­

» hle, (IIIC todos los gobiernos comportan

» una InisII1U suma (le vicios, simplemente

» COIl manifestaciones diferentes »,

y seguirá murchando , )1' en SIl marcha

podr-á seguir haciendo lo <IlIC hace.

¿ De dónde viene 11Slc(1?

])c l luugr íu.

A '·CI', examinarlo
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A la Hcpública Argentina, ó al Brasil.

i, , .. usted?

De Italia.

¿..\ ver ?

En perfecto estado fisiológico.

¡~ Cuántos dollars trae usted ?

Ninguno.

Al Brasil, Ó II la República Argentina :

afluí no flllcrenl0s pobres.

** *

Lo confieso, admiro este país. Pero me

es antipático i y le terno (1). Y le temo tanto

(1) Es esto en mí una verdadera obsesión. Ya
en Mavo de 1893 yo escribía en « I...a France nlili-·
taire JI en « I...e Tcmps 1) ~ .. en (( l ...a Patrie ) con mo­
tivo de la guerra hispano-americana : «( Dépuis
long temps je m'attendaís a ce denouement par

G.



más, cuanto qllC 'tengo qllC convenir en

que una de sus grandes pasiones es la

Educaciou . Cree CIl S11 eficacia como cree

en el poder de adquisición del (/0 lit,1'.

Cree como creen los alemanes. Si tuvieran

811 mismo espíritu de disciplina y su misma

disposición {l dejarse contr-olar. }'a serían

todavía II1{lS hercúleos de lo q1le son.

Hay (IlIC estar en guardia.

x() es ningún Americnno del Sur el

le canon. o o 1) (:\1 ucho tiempo ha (lue yo esperaba

este desenlace ú caúouazos i. Y seguía: le porque

era la consecuencia Incvitahlc de las tentativas
<le expansión Ó de la política a hsorbcnte de los

Estados L'uidos, (Illt' ve-ncedores COIllO lo serán,
desde (¡tIe la Europa ahandona la Espaün á su

destino. Quieren ú Cuhu P0I'(IUC es la llave de)

golfo de l\'1éj ico corno (iihl'a llar lo es del :\Iedite­
rráueo ; harán el canal de Pauamá : lomaran una

Ilota poderosa y en todo se metarún por fas Ú

/Jo,. Ilt:/as... y en ciertos mome.. itos distraerán
así la opinión interna... ,)



autor del libro 171C Americenisation. 0../.

tl,e 11 ~()rl(l, sino " .. T. Stcad. xu malo­

grado amigo Eduardo Pra(10, brasilcro (le

San Pablo, se fué contestándole avant. la

lcttrc con S11 _·1 ilusúo ...-s mcricana,

*
.~ *

No es ningún Americano del S11r el (llle

ha disertado extensamente sobre el « con­

trol de los trópicos ».

Es un Americano del Xorte el que cree

que esa misión le corre spondc á los Esta­

dos Unidos (1).

(1) The Iirst step to the solutíon or the prohlcm
bcfore us is simply to acquire thc principIe that
in dealing with the natureal hínhitants of thc
tropics we are dealing with peopIes who repre-



• No es un Americano del Sur, sino el

scnt th« sanie stage in the history 01' the develop­
mcnt 01'lile rucc that LIle child does in the history
uf the dcveloprucnt of the índividua l. The tropics

w ill not, therefore ])C dcvelopcrl hy the natives
thcmsclvcs ! !

Evcry s(!uarc mile of tropical terr-itory which

has hccn occupied w ithiu the last Iew dccadcs
under the flrst po licv rathcr lhan under the se­

cond has hecn in part lost to us as a trust to civili­

za tiou, it has passcd dcfiuitclv hackward into the

shadow ol' anothcr ccntury. ""hat it is nccessarv

lu rctucmbcr is that it is idle and usclcss to trust
to any dcclaration oí' in tr-ntions , however honcstly

meant, on the acquisition 01' such tcrritory. Poli­
cíes in such circuustanccs gro,v out oí' the lile ot

a pcoplc aud are 1101 permanently regulntcd hy

cxisting intcntions ,

Thc Congo slatc wus declarcd neutral and
free lo the tradc 01' all uations in 1885. It is no

lougcr cither neutral 01' free to t rade as at the
date ol' the Dccluration : Belgium has acquired

the l'ig'ht 01' unuexatiou and Frunce of preemp­

tiou. Frunce uudertook the ud mluistration ot

Algcriu with muny understaudings which werc

doubt.less houestly meant al the time, but which

no 1011gcr e xis t.
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renombrado escritor naval A. 1". Maham,

del cual dice el Profesor Izoulet « IIUY en

Francia diez Ó doce millones <le electores,

nccesitaria !>ara :\Iullalll diez () doce 111i­

Iloncs (le lectores 1), - el que interpretando

el sentimiento genuino yanqui ha escrito

contra el sofisma : « l"'IIU marina llara la

defensa solamente », Y COIlll'U el sofisma :

(t La organización de una fuerza militar es

una provocación á la guerra. Sí, es ese

mismo Maham el que cxcluma : « ¡ Qué

utopía! pensar (Iue no hahrú 111ás guerras;

crecr que cuanto más flébil es uno , tanto

más está seguro.

** *

L 11 círculo de diámetro infinito se con­

tiene en un punto.
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Ese punte> central es ser receloso cuando

se trata de la patria.

'I'iencn <I1IC Ilamar entonces la atención

las noticias diré, qllC por S11 orden 'van

á vvise : noticias <IuC han pasado como

tantas otras cosas, de no poco momento,

inadvertidas, )T <Itle 110 comento porfluc se

comentan solas.

1\li obsesión invencible, 110 puedo darle

otro nombre tí la inquietud filIe 111C infunde

el Norte ... hace qllC tiempo atr-ás me venga

ocupando (le sus tendencias (esta palabra

comprende todo).

IIa ])1a 11<lo (1 e l' s to ti} t im am ent e a11 í eo11

llll amigo, he aquí cuál Iué el resultado <le

nuestro coloquio. 1::I, corno ~'o, es un (les­

confiado sohrc este pm-liculur.

Muchas gracias, y perdone si 110 le 11C



1"X P.\ is SI:\" el t;I).\I) ..\~OS lO)

contestado inmediatamente, I)Cl~O he (Ille­

rielo ir ~i las fUCIltCS: pIles ocurre el caso

curioso <le <Iue 1111 UOCUI1ICIILo, precioso

bajo 111ás de UIl concepto, 110 ha sido pu­

blicado oficialmente. ¡ SiCIIUO oficial!

l\Ic refiero al discurso pronunciado por

l\lr. Jonh Barrett, el 21 de diciembre

de 1903, al presentar sus credenciales

de E. E. )r xr. P. de los « Estados Unidos

de América »,

Entre otras muchas cosas buenas, para

nosotros, dijo ~Ir. Barrctt :

« La lucha persistente de la Argentina

» Ilalaa llegar á ser una nación autónoma,

» sus triunfantes conquistas sobre las dis­

» eusiones civiles : sus fuerzas de reserva

" tanto en héroes militares como en esta­

» distas patrióticos siempre listos paIaa

» servir á su patria en la llora del peligro
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» extremo; SIl aleccionamiento progresivo

» hasta el dominio (le los problemas (le

» Gobierno, de la educación y del comer-

» cio que han puesto frente ti frente UIIa

» Hcpública nueva y un pueblo viril: su

l> variedad de clima templado <lue fomenta

» el más alto desarrollo (le los scntirnien­

» tos (lel ciudadano y de la civ ilizacióu :

» su enorme y fértil área (lllC ofrece ilirni­

» tado call1po de acción á la agricultura )~

» {l la industr-ia, y su asombr-osa disposi­

» ción de Ilanuras bien haúadas, en las

» (llle se abren puertos naturales ). cruza­

» (las por numerosos ríos navegables y

» <lllC ascienden paulatinamente á altipla ­

» uicics r~rtilcs {) cubiertas <le bosque,

» constituyen bajo tantos y tan importan­

» les puntos de vista el contra Ileso SlIU­

.,) americano (le los anales históricos )r <le



) las condiciones económicas ~l' físicas (le

D los Estados Tnidos (le la Auu'rica del

» Xorte ~ de 111000 fIlIe las <los naciones )T

» los <los Illlehlos (ICt)CIl cxpcrimentar

» siempre l111 alto y particular gr-ado (le

» simpatía)" (~~ mutua COI1fiaI1Z¿1 ... 1)

Esta traducción (nada castiza Ilor cierto)

es oficial. El original dice en la última

parte : « ...Are iJI so 111all)T respecta thc SOUtl1

American countcrpart of t hc historical

auna l« and the econonuc and ])llysic{ll

conditions of tlie L'nited Statc« of NORTII

A:\IERIC.A. that lile t"·0 natious and pcople

must always cxpcricnce a high aud IlCCll­

liar degrec of sympathy and 111UtllUl COl1­

ñdence ».

Este discurso, quizás el más largo l)ro­

nunciado en ocasión semejante entre 110S­

otros, fué aplaudido llor todos; :\Ir. Har-
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rctt rel)o rLl'(l( lo casi diariamc 11te, agasajado

(uunquo sin (IlIC nadie observara (llle el

ministro 01' the « L'nited States 01' Ame­

rica ), corno decía Sll crcdcncial , se había

referido {l los (( Estados Luidos de la

América (Iel xorle )), tenía un vasto

11fograJl1U, se proponía recorrer el país <le

un extremo al oteo, )~ estudiar SlIS rccur­

sos é institucioucs, l)rog'rallla <Ille rcquerfa

largo ticrupo, COI1lO él mismo me 1<) man i­

restó varius vcces : I)ero un bUCJl (lía, ,i

íincs (le marzo Ó principios <leaLril (le 1904,

es decir. tres mese» después de su rcccIl­

ei t)Il , Ilcg; (J 1a J10 tic ia (le <ltl e ha Lía si<1o

nombrado ~[illislr() en la nueva Hcpúhlica

(1e I)a11a111 ~l (!), ~. e1 2 3 <-1e a1>r i 1 loeo111l1­

11icó ti IIllCS Iro (i obieruo, cmharcúndose

l' 11 Seg'u i(la.

~lc Ilrcg'llllll' cutonces (.\1 IlOI' qué de esta
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retirada tun imprevista y recordé las lla­

labras qlIC IlC subrayado. Creí encontrar

en ellas ese llor qué, y di COIl el dicho

discurso, publicado cu el « :\10111 hly Bulle­

tin 01' the Iutcrnational Burcau 01' ti le

American Hepublics » , '''01. X'~I, I)¿íg. 337

(febrero 190-1), I)el~O COIl esta vai-iante :

(1 ••• The SOl11)1 American couutcrpart

o f thc histoi-ical a una18 or (1) lile eco110­

mic a11(1 physicnl conditions 01' thc United

Sta fes of Anu-rico.». »

El « and » lo habían cambiado llor

« ol'» desde (!UC los ...Anales históricos de

la Argentina son 11111)T distintos de los de

I~stados {~ni(l()s (le xorte :\mérica, y su-

primido distiución de hemisferios. llorc!uc

América es UIl :1.•• llalaa ellos.

(J 1 (( ..And " en el original del Ministro.
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Harrctt es un hombre iuteligente , obser­

vado r, iust ruido , y Iué ea mhiado por el

actual ministro Heuu pré , - (Iue 110 dice

nada. Si el discurso (le recepción del pri­

mere) Iué conceptuoso y' extenso, el del

segundo fué banal )T COl'tO !lOr UCIT1ÜS .••

Así es COll1U IIlC explico el retire) (le 13a­

rrct, )T creo fIlIe usted pcnsnrá COIlIO )"0.

IIoy Barrct trata (le borru l' s II «( barro»,

COI1IO 1lil'ce tor (le1 « Burcau » de las He­

públicas Amcricauas , en las (lllC 110 se

cuenta Esta.Ios Unidos, llor<lllc es el Ill~­

pcrio 1\IIIC ricauo ,

QUiCl'(J Ilamur Sll atl\11Ci(')11 sobre una

« Iní'ormatiou íor American citizcns »,

Iirmadu ll()!' el ministro Hcaupré « ..:lIJlc­

ricari .11/in istcr ), publicada en la Il(lg'. ~,

columna (La, (le « The Standard » de ayer

1~) (le scpl ieruhrc <-le I~)n7·
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I)iee así:

I:XFOlt~I.:\TIO~ ron A~II~RIC.:\X CITIZE~S

..·1IJ1Cl~ico II Lcg« tion,

] IIIe110 S Ai re s ~ J U 11e 1Stli, 1 ~)()7.

1 desi re to inform all citizens 01' the

L'nited Statcs of Arncrica that after .luly

1St, I!)OJ'l passports cannot be issucd

]))1 lIle. .

Y está firmado :

A. 1\1. 13EAuPRI~,

Hace ahora más de un año <!ue los Cón-
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sulcs (le los Estados L nidos (este es su

nombr-e Unitcd Statcs, véase el AImana­

(Ille de Gotha (le 19°7, p.ig , ()()O, donde se

lec en caheza : J'residen! l/CS Etats Unis,

Théodore Hoosevclt), recibieron una cir­

cular mandándoles {lllC en 'Tez de (\ (:011­

sulado de Estados I.nidos » pusieran

« Consulado (le América »• ..:\sí lo hacen
~

y así rcza del membrete impreso en su

papel de oficio y sobres.

« COI1Sllla{I() Americano » es 1111 nom-

Lre postizo.

Ni siquiera Americano del ~ortc, como

se ve.

I~<)s l~:s tados r nidos (lel I~rasil S011 casi

tan vastos COIIlO los Estados Unidos del

Norte.

Tienen éstos ~)~420.o70 kilómetros Clla­

drados <le superficie, y aquéllos 8,528,218



(según u11 último cálculo planimétrico

8,q()8,g58). Xo es tanta la diferencia (1).

Bien podrían denominarse América del

Sur más modestamente.

Lo qlle se ve COll10 l111 alto relieve es

que en L'nclc Sam'» Hcadquartcrs (que

en Sll tierra) 110 se andan COll falsas 1110­

dcstias, )~ qlIe dan l)or sentado el prece-

•den te : América for tlu:.Jr{llllt~ee8.

Creo qllC no estará <le más traducir la

larga nota de Benjamín Kidd, autor de

« The COIILrol 01' the Tropics ».

Les evitará trabajo {l los que 110 sepall

un poco de inglés, haciendo oficios ilus­

trativos. Al pie (le la letra dice:

« El primer llaso para la solución del

(1) El autor Kidd, del ({He lile ocuparé luego,
dice que el Brasil es más g-rande. Pero le quita
población.
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» problema (1 ue tenernos {l la vis ta, cs SCI1­

» cillnrnente cstuhlccer el principio (IUC,

» tratándose (le los hahitantes naturales

» de los trópicos, estamos teniendo (Iue

) habérnoslas COIl gentes flllC representan

» en la escala (le la historia del desarrollo

» de la raza, lo (llIC el niño cn el desarrollo

) del individuo ....
•

» Calla milla cuadrada del territorio tro-

» pical (lllC ha sido ocupado duran te las úl­

» timas décadas, siguiendo la primer llolí­

» tica, Cll vez de la segunda, ha dado por

» resultado (IlIC el gaje concedido <l la ci­

» vilización no ha sido 1l1¿lS filIe rctroce­

~ dcr un siglo en las tinichlas. Lo <IlIC es

J) menester recordar es (IUC es ocioso é

» inútil atenerse confiadamente (i decla-

» raciones (le intención. La política (le

J) circunstancias, no es la permanente de
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» un pueblo. l~l Estado del Congo, <ltlC Iu«

)) declarado neutral y libre !)ara el trúüco

» <le todas las naciones, ahora II() es ni 11<.'11­

) tral ni libre COIIIO el} el momento (le 1¿1

) Declaración. La Bélgica 11<1 adquirido el

» derecho de anexión ). la Francia el de

» P'-CC11ltiul1 (derecho (le COlll!)ral l antes qllC

» otro.) La Fruncía se encargó de adrninis-

» trar Argel con muchas reservas, clue 11011­

» rudamente se aceptaban en una llora <ltlC

» )"a pasó »,

*
* *

Acercándome COIllO ,ro)r al íiu de esta

conversación vuelvo á preguntar:

¿ A dónde vanios ?

Veamos.
7.
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Tengo (1 la vista diversos antecedentes,

entre ellos el nuis precioso <le todos l)(lr su

mi nuciosa prolijidad, es el excelente libro

<1e Alberto H. ~Ial'l ÍIll'Z )r :\1am-ice Lewan­

dowsky (CI} cspaño l yell lruucés). ~Ie aten-

(Iré tÍ S11S (latos hasta 18~)3. De entonces

acá las cifras han crecido cousiderahle­

mcntc.justiflcando las previsiones del erni-

riente hombre <le cstado , 1un querido,

Carlos Pellcgrini, (lllC exornó dicha obra

COIl una Iutroducción, tan concisa como

elocuente.

Según Martíncz, hoy el} (lía debe haber

en la República Argentina seis millones

(le habitantes. verdadero mosaico cosmo­

polita sin ejemplo.

Así como el} « Hozas ensayo histórico

psicológico », hablando (le las crisis urgen­

tinas por décadas, (ligo : IIO discutamos
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año más (J 111l'110S: diré ahora. 110 discu-

tamos Fracciones.

Seis millones donde hav call1110 )' au­

chut-a, comodidad, tierra llalla ~r 1110nt1lo­

sa, luz, sol, Ug'lIU, - l>ara 150 millones

(le almas midiendo corno miele nuestra tie­

rra ( tilla superficie igunl ti la ele toda la

» Europa, excepto ll.llsia », - palabras

de Pcllcgrini. Es un 110rÓSCO!)O estupendo.

l~cro veamos.

** *

De estos seis millones la mitad S011 Ar-

gentinos.

De esta mitad, la mitad son mujeres.

La otra mitad S011 hombres.

Tenemos así J50 mil del sexo masculi-
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110 : viejos, niños, enfermos de toda

c(lad.

¿, Qué queda de elemento cívico cnglo­

hado dentro del cuocicntc <le extranjeros

y mujeres argentinas ~ l ...as mujeres ex­

tranjeras están inclusas en los tres nu­

IIones de extranjeros.

¡Por quien soy, <ltlC estas cifras son COIIlO

para ponerse uno serio! y flue ciertos fe­

nórnenos (IlIC llamaré sociológicos, para

salir del paso, es decir, discordias II1ÚS Ó

menos frecuentes en las Provincias donde

no abunda el elemento extranjero, bien

pueden tener allí su explicación.

Porque en el decurso (le lo (lllC resta,

IICntOS de ver CÓIIIO y hasta qué punto el

extranjero nos equilibra () 110S descqui­

libra.

Será el párrafo más escabroso. Pasaré
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sobre él COJII0 sobre aSCIIUS, insinuando

apenas algunas verdades.

** *

Yo quiero población, quiero extranjeros,

quiero sobre todo ciudadanos, porqlle aUI1­

que no ignore (Iue la influencia y gran­

dcza de una Ilación no dependen tanto de

la densidad de S11S hahitantcs y de sus re­

cursos, cuanto (le Sll carácter, de Sll capa­

cidad )r especialmente de sus ideales, tengo

prisa )T gran inquietud de ver á mi tierra

gravitando, rica, nl11Y rica, fuerte, muy

fuerte, gozando eu unión de todas las ra­

zas de los beneficios de la libertad.

Esa prisa, esa inquietud, lo que vale

tanto como decir: necesitamos del ex-
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tranjero, tiene (Iue coaetarmc, exactamente

lo mismo <IHC si al dir-igirme á mis conciu­

dadauos llura darles unu opin ión Ó un con­

sejo, tengo algunas verdades amargas

(IlIC dccir-les , tanto llor a íccción cuanto

llor cortesía, he (le CI1'~oIYell las píldoras

<lue las contengan CIl la pcliculu más agra­

<IaLlc posible.

De esta penuria de ciudadanos proceden

muchas consecuencias, entr-e ellas ([lle la

indiferencia del medio iufluyc en la ahs­

tcncióu ).. en la facilidad, llor tanto, de

orgunizar las camar-illus voraces y l'X­

cluycn tes.

Leyes útiles qllC podr-ían dictarse Ilara

escrutar cou certeza el sentimiento de la

p;rall 111u)rOI'ía <le los habitantes Cll la capi­

tal Federal, sobre todo, es moralmente

imposible dictarlas. Por ejemplo el ltc-
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que algunos cantones poseell también en

SllS Constituciones particulares. Algunos

lo aplican COll bastante frecuencia. Es ,

corno se sabe, una forma de sanción Ó veto

plebiscitario directo: es decir, 1111 vcrc­

dicto inapelable del pueblo respecto de una

ley qllC sus representantes han sancio­

nado equivocadamente, ó desconociendo

Ó interpretando mal 8118 sentimientos Ó

sus intereses.

*
* *

Se me ha argüido : COIl la incesante co­

rriente. inmigratoria, la doble mezcla de

ésta entre sí. ell virtud de la ley psicopsi­

cológica de las afinidades electivas, y la
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mezcla con el elemento criollo, )"U mezcla­

(lo, y cuadra aquí decir , lo que nos cstá

dando un tillo soberbio <le ambos sexos,­

COIl todo eso )" el desarrollo vegetativo de

le) existente y de lo (IlIC ir.i viniendo, no

sólo veremos crecer eonsidcrublcrnente la

población sino el número (le los ciudada­

nos, !)orfIllc los hijos del extranjero son

argentinos )" tan entusiastas como el qlle

en derechura venga de los patriotas flue

cl 25 de ~Iay<) de 1810, gritaron Libertad

y el 9 <lc Jlllio ¡ '~iYa la Patria!

No i-edarguyo, pOr(IlIC nada tcngo que

refutar. Observo sí qlle hay alguna fala­

cia en ese modo <le discurrir. No me sor­

prende. Solemos estar en contacto con los

hechos y no ver los fenómenos sino im­

perfectamente.

Por ejemplo, cuando se dice que los hi-
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jos de los extranjeros son todos patriotas,

creyendo afirmar una verdad absoluta,

sólo se nflrrna una verdad relativa. Yo

conozco familias de extranjeros en las qlle

no se habla cspnñol. He viajado C()Il ellas.

El otro día me encontré ell el :\Illseo del

Louvre con una rica dama inglesa, nlllY

C01Jll1le il fuut, afincada allí, en el Hío de

la Plata. Iba con una jovencita, 11IU)T

mona, )" 1111 niño simpático. ¿ Se vuelve

usted pronto ? Sí. \Y este caballerito,

¿qlliéll es? (no le couocía). Mi hijo, re­

puso. ¡ ¿'-Il ! 1111 Argentino más.

El chiquilín se apresuró <i rectificar:

no, inglés, I...a marrui : lVI/al a sliame !

Para qué hablar <le los grandes, )ra son

grandes. También he viajado con algunos

que ocupan posiciones altas en Inglaterra,

que han nacido )" crecido all I, Y cIue sien-
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ten y piensan corno el chiquilin. Asi­

mismo IlC conocido extr-anjer-os (llIC ni han

visto el país ni las tierr-as vas tísimas ­

tierras argentinas, - (le ClI)9a renta \ i­

ven (1). Y ... dejo CIl SUS!)CIlSO la contesta­

CiÓIl para (IlIC sobrc el caso, (IlIC no es

aislado, mediten nuestros economistas, En

lo dicho está la piedr-a (lc toque <le dcter­

minados sentimientos, más aparentes (IlIC

reales, - sentimientos <lllC 1)(\SaIl llor cri­

sis, como esas Iumilias <Ille la mala suerte

disloca )r disuelve hasta el punto (llIC sus

miembros acaban l)or IIO conocerse, CIl

tanto (IlIC la prospciidurl suele hacer hasta

<IlIC crean amursc.

(~OI1IO se YC, el 110l'()SCOllo. corr-iendo el

tiempo, ri: llleza ~ Iiohlación ~. ciudadanos

(1) Ya he l lunuulo más art-iha la atención al res­

pccto.
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crecer.in, - no satisface: 110 puede satisfa­

cer plenamente mi ambición criolla, siendo

corno S(»)" en parle (SOI1 muchos los fIlIe el}

111i caso se hallan va), autor en colabora­

ción (le lo qllt\ estarnos viendo.

Querría entonces ver atacado )T resuelto

cuanto antes el prohlcma , fIlie JIU (le

hacernos lo qtlC <lcbcI110S ser en ese he­

misfcrio : poderosos. Las leyes Iiheralcs

pueden no tener la misma eficacia (lue las

restrictivas cuando de conveniencias se

trata. 11a)" aquí t111 paralelismo. Nosotros

necesitamos más ciudadanos : los (Iue no

lo son tienen qllC echar sus cuentas )T fIne

arribar á esta conclusión : mas me con­

viene hacerme argentino fIlIe seguir corno

voy; y 110 puedo alegar ni siquiera (Iue me

contiene un escrúpulo. el de parecer un

renegado, porflue la lcy me induce, ).. todo,
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----------------------------

todo, Iéasc (IlIC ('1 criollo nos estrecha la

I11UIIO corno si hubiér-amos nacido bajo el

mismo teche), Iluminados llor la luz del

mismo cielo.

** *

El punto SO)l'C el cual IlIÚS arr-iba dije

(I1Ie pasar ía sohre ascuas , hclo aquí : Del

cxtran jero I}() l>OUClllOS prescindir, - cla­

111311(10 están población, brazos. ferro­

carriles, ca111illOS, canales, nues tros dvsier­

tos, nucst ms moutuñas , nuestros bosques,

desde los A ndes nevados hasta }()S ríos

caudalosos ll()r donde nace el sol )" se

abrevan millures (le ganados. )r desde los

confines COIl Bolivia hasta la 'I'icrra del

fuego.
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El extranjero 110S equilibra en cuanto

nos estimula ~.. Il()S (la el ejemplo del tru­

bajo, de la economía, del ahorro. Ahí csuin

diciéndolo, COIl elocuencia qué sé ~·o CIIUI1­

tos Bancos COIl las denominaciones de SllS

respectivas nacionalidades. ~os dcscqui­

libra, en cuanto sin que valga menos (IlIC

nosotros, sus principios son más acomoda­

licios. Buchcnthal exclamaba un (lía: « ¡flllC

nosotros los extranjeros hemos venido {1

América á enseñar 1(1 moral l » Xo podía

inducir [l 1111 prójimo con ciertos cscrúpu­

los, no 111ucllOS, ti algo gordo. Ellos, como

nosotros, necesitan estar bien con los có­

digos civil, criminal J' comercial. Pero hay

otro código, no escrito, el social, con el

que el ciudadano necesita 111<ÍS qllc ellos

estar en regla. I.Aa razón es (Ille ellos no

pueden aspirar á lo <lllC el ciudadano am-
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hicioua . La sociedad no los fiscaliza como

ti los (IlIC están llamados tí flgurai-, ti go­

bcrnar tuerto ó derecho.

En todo caso fiscalizarlos {i ellos es más

difícil. Son, eu cierto sentido, lo anónimo,

micutrus 110 echan alas para volar hasta

cernerse sobre lo <llle el hijo deI país, ago­

tados los cxpcdieu tes <le la ociosidad, tiene

al Iin <llle euujcnar al mejor postor. 'Ta­

Iiéndome <le una COII1I)araci<)11 procuraré

hacer casi gr¿lfica la idea. Digamos. lllles,

(lue elll)s ~r nosotros representamos una

espit-a1, (1 ue crece )~ crece, apurtúndose

cada Yl'Z IllÜS la curva del punto alrede­

(1()1' <1('1 cuul g'il'a, - y ClI)ro punto SOIIlOS

nosotros (lo conocido), los hijos dd inlÍs

(los oiudnduuos), (IlIC 110 crecemos el} la

proporción (llle e-llos aumentan. Por eOIl­

siguiente, hieu cxuruinado el punto, l)aré-



cerne qllC los extranjeros <lIle no se na­

cionalizan pierden tiempo )T dinero.

Por unas '·Cntajas renuncian ..1 ()tras.

Demostrarles <llle hacen mal es nuestro

deber. ¡ .--\ ello, pIles, fratcrnalmente !

** *

No se puede decir qllC canunamos en

las tinieblas. <ltlC '·O~T, COIII0 Ferrcro, COIl

CU)·o método 110 co ncucrdo , de lo conocido

«1 lo (leSCOIIOcit10. Xo. )Yo ,·<)~r (le lo que es ti

lo que tiCIIC (Iue ser, COllIO de una premisa

se infiere )~ se saca una conclusión. Siendo

humano el sincronismo, - en cuanto ere-

cemos J progresalllos, nos cm-iquecemos )'

nos fortalecemos paralelamente con el au­

mento de la población, lo inesperado en
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el tiempo nos hace admitir la posibilidad

(le vicisitudes pcrturbudoras pasando de

lo normal Ü lo anormal. Es lo rcmoto.

Convenido. Pero, siguiendo como vamos,

antes <le veinte años nuestros seis millo-

11CS serún quince () veinte ~y el elemento

argcutino, el ciudadano, estará con rela­

ción al extranjero, - en tilla minoríu alar­

111a 11te. ]~1 as11n to e s tÜ 11e 110 <le ine i(1en eias .

*• *

¡ (2.l1é importa! dir.i alguno. ¡, Xo vamos

Iiicn así?

])cjo <le lado toda hipersensibilidad y

cxclumo : ~o digo (llle sea tIIl 111al. N unca

puede ser 1I11 111Ul habitar un suelo libre,

.domle 110 falta el I)Ull barato, llor ahora,
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)~ ClI)9aS gentes SOl1 hospitnlm-ias. - suelo

de igualdad, donde el t rabajo , el talcnt o,

el saber ~. la moralidad alcanzan SIl me­

recida rccolllpensa.

Digo solamente : IIC aquí un cuadro, en

pocas l íneas, eOIIIO 111)(1 caricatura del

Puncli Ó COIII0 cuatro rasgos de Forain ,

TenCI11()S (,I} la Hcpública Argentina un

millón Iarao de italianos v medio millón
~. ~

de españoles (siento que no haya más) (1).

(1) El italiano ~. el español son los (Inc con más
facilidad se asimilan al hijo del país. J~l español,

por razón de la lengua. El italiano, })Ol" su plasti­
cidad gCllial. El español se inclina á preferir los
centros urbanos ...Al italiano se le halla en los
puntos más remotos ). solitarios. Es lUCilOS

adusto <Iue el español Y más aventurero. Cuando
teníamos el enganche, era raro <IuC se engall­
chara un español. Italianos había en todos los
cuerpos. Eran excelentes soldados. Es vengativo,
pero 1l1enOS rencoroso <IuC el español. De las
otras nacionalidades, el más refractario ú la

8
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Suma total, millón y medio tIC extranje­

ros, al (IlIC hay (IlIC agregar otro millón y

medio de nacionalidades de todos c()­

lores.

Supongamos (IlIC esc millón y medio,

111ás homogéneo en su composición, fue­

ran alemanes, pregunto scncillamente :

¿ Cómo se Ilumaría antes (le IloCO la Re­

pública Arguntina ?

asimilación es el inglés. El vasco francés, ó es­
pañol , si con dificultad aprcudc Cl la castilla 1), en
cambio se mezcla Iúcilmcnte con nuestras mujr­

res, El francés siempre se queda francés. Y así,

como aquí en Fr-ancia, el extranjero sólo por ex­

ccpcióu penetra en las intimidades de la familia
francesa: así también. ahí el trnucés, siendo en
extre-mo arable, no busca el medio criollo. El
alemán dr- antuúo ci-a un-nos altivo que el de
ahoru. 1)('1'0 sh-mprc halló que nuestras mujeres
eran jHll'IH\S para madres de Iumilia, y han dado
selectos productos. Corno l'('g'la general, no emi­
g'l-a con 11 esprit (le rétour )1, ti la inversa del

francés.
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Toco (,1 fondo.

~olla)" obra de l\IigllCl ...Angel en la flllC

110 haya puesto algo (le 110Lle. Jlasta el}

sus esbozos se llalla algo grande, corno en

esos versos que Virgilio ]10 ha concluido

- dice l\1011teS(11Iieu el} uno <le sus « En-

sa)·os ». - ¿ Y qué diré )·0, <lue110 soy 11i

siquiera un reflejo de aquellos inmortales ?

Sólo esto : '''a está Ilecllo lo que algunos

amigos I11C pidieron, )·u csui concluida la

conver-sación. Hcclamo toda la iudulgen­

cia dcl Icctor, ~. acompaño {l mis COIICiu­

dadanos, co °1 todas las fibras de mi ser,

con el alma, en su afún incesante, gene­

roso, - <le servir noblemente á la patria.

*
* *

L'na corno peroración )T baste.
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Quiero inculcar esto :

« lA) (ItlC se entiende llor el amor del

Pais, 110 significa únicamente afición á la

tierra (lllC es nues tra cuna. Significa tam­

hién amor de la comunidad, legitimo or­

gullo (le ser ci udadano del Estado del

cual cs I1110 miembro. Esto es lo (ltlC se

llama pan-iotismo, fuente (le toda acción

nacionul : )~ el objetivo (le todo hombre de

estallo debe consistir en asegurar las COI1­

dicioucs sociales (IlIC lo desarrollen y for­

talczcan.» Los pueblos 110 SOl1 grandes

IH)I' el número, Lo son piiucipulmcnte

1)() r 1a eo 11ee1le10 11 (ltle 1ie11e11 (1e 1a idea

patria. Ved si 110 la S uizu votando atl refe­

n'tulutn la Icv militar, <lllC aUIl(IlIC agr-ave

los servicios populares. asegura SIl indc­

I)CIIUCIlcia. Pero )"0 ambiciono (IIIC el mío

sea grund t' )" fue r te.
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